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ObservaCiOnes etnOarqueOlógiCas en la región de gambela (etiOpía)
resumen:
Este artículo presenta datos de dos campañas etnoarqueológicas llevadas a cabo en la región 
de Gambela, Etiopía occidental, en 2009 y 2010. La investigación se centró en cinco de los 
seis grupos étnicos “indígenas” que viven en la región hoy en día: nuer, añuak, komo, opuuo 
y sabu. Nuestro conocimiento histórico y etnográfico de estos grupos es dispar. Existe una 
abundancia de información publicada sobre los dos primeros, una menor cantidad para los 
komo y prácticamente nada para los opuuo y sabu. En todos los casos, su cultura material ape-
nas se ha tenido en cuenta hasta ahora. En este trabajo, ofrecemos descripciones del mundo 
material y las tecnologías de estas comunidades, especialmente la cerámica y la arquitectura 
doméstica, y mostramos su utilidad para comprender las múltiples relaciones entre objetos, 
etnicidad y principios sociales. 
Palabras clave: cultura material, cerámica, espacio doméstico, etnicidad, Nilo-Saharianos, Etiopía, 
Sudán.
abstraCt:
This article presents ethnoarchaeological data from two field seasons conducted in Gambela 
region, Western Ethiopia, in 2009 and 2010. Research focused on five of  the six “indigenous” 
ethnic groups living in the region today: Nuer, Añuak, Komo, Opuuo and Sabu. Our historical 
and ethnographic knowledge of  these groups is dissimilar. There exists a wealth of  published 
information for the first two, a lesser amount for the Komo and virtually none for the Opuuo 
and Sabu. In all cases, their material culture has been scarcely considered to date. Here, we 
offer descriptions of  the material world and technologies of  these communities, especially 
pottery and domestic architecture, and show their usefulness for understanding the manifold 
relations of  objects, ethnicity and social principles.
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1. IntRoduccIón
En este artículo se recogen los resul-
tados de dos campañas de trabajo et-
noarqueológico realizadas en la frontera 
occidental de Etiopía, en 2009 y 2010. 
Los datos se recogieron a lo largo de 
aproximadamente un mes en total. Se 
trata de una parte de un proyecto más 
amplio que se lleva desarrollando en la 
frontera etíope-sudanesa desde el año 
2001. El objetivo específico del trabajo 
en Gambela era obtener información 
general sobre la cultura material de los 
pueblos nilo-saharianos (de las fami-
lias nilótica y koman) que habitan en la 
zona (Figura 1) y evaluar el papel que 
ésta desempeña en las relaciones entre 
los distintos grupos étnicos. El proyecto 
más amplio se había centrado hasta en-
tonces en una región situada al norte de 
Gambela, Benishangul-Gumuz. En esta 
zona estudiamos las relaciones entre las 
diversas comunidades indígenas y forá-
neas y las formas de resistencia de las 
minorías a los grupos dominantes (Fer-
nández Martínez 2004; González-Rui-
bal y Fernández Martínez 2007; Gonzá-
lez-Ruibal 2012). Nuestra investigación, 
por tanto, trata de aportar elementos de 
análisis a la arqueología de la etnicidad 
(Fernández Götz 2008), pero también 
al estudio de las formas materiales de 
resistencia de los grupos igualitarios, so-
Figura 1. Mapa de la 
zona de Gambela con 
distribución aproximada 
de grupos étnicos.
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bre las cuales sabemos mucho desde un 
punto de vista antropológico e histórico 
(Scott 2009), pero muy poco desde un 
punto de vista arqueológico.
La decisión de extender nuestro trabajo 
a Gambela se justifica, entre otras co-
sas, porque algunas de las comunidades 
de Benishangul viven también en aque-
lla región: es el caso de los grupos de-
nominados “koman” por los lingüistas 
(Bender 1984), una familia que incluye 
a los gwama, komo, opuuo, gule y uduk. 
En el Estado Regional de Gambela se 
reconocen oficialmente cinco grupos 
étnicos “indígenas”, todos ellos nilo-
saharianos (Bender 2000): nuer y añuak 
(nilóticos), majangir (surma), komo y 
opuuo (koman). Entrecomillamos “in-
dígenas” porque en realidad los nuer 
llegaron en el siglo XIX y los añuak ha-
cia el XVII (Kelly 1985). Los grupos au-
ténticamente locales serían los koman: 
komo y opuuo, quienes han sido des-
plazados por los nilóticos. El mosaico 
étnico resultante de las emigraciones, 
especialmente la expansión nuer, ha ge-
nerado una situación en ocasiones con-
flictiva (Kurimoto 1992). Existe además 
un sexto grupo que no tiene recono-
cimiento oficial y del que se sabe muy 
poco: los shabo. Su lengua muestra una 
fuerte impronta nilo-sahariana pero su 
clasificación es todavía desconocida. 
Nuestro trabajo se desarrolló priorita-
riamente entre los komo y opuuo y de 
forma secundaria con nuer y añuak, 
mientras que los poblados majangir y 
shabo recibieron una atención limitada. 
En todos los casos (menos entre los ma-
jangir), el trabajo consistió en el levanta-
miento cartográfico de los poblados (al 
menos uno por grupo) mediante el uso 
de un GPS submétrico, la documen-
tación de los distintos tipos de cultura 
material y la realización de entrevistas 
sobre aspectos sociales e históricos. 
2. Los komo: PukonG
Por indicación de los funcionarios del 
servicio de Cultura de Gambela, traba-
jamos en la localidad komo de Pukong. 
La aldea se sitúa en una zona densamen-
te arbolada al norte del río Baro y a 23 
kilómetros en línea recta al WNW de la 
capital regional. Tiene 198 habitantes, 
escuela, clínica y bomba de agua. Lo 
primero que hicimos fue identificar la 
lengua hablada por los habitantes del lu-
gar, para lo cual contamos con una lista 
de vocabulario estándar que hemos uti-
lizado en otros poblados. El vocabulario 
demostró que no tienen relación eviden-
te con los grupos denominados “komo” 
más al norte y que se autodenominan 
“gwama”. Hemos comprobado que se 
trata, en cambio, de la misma población 
llamada “koma” en Sudán (Theis 1995).
2.1. datos históricos y etnográficos
Según nuestros informantes, el hogar 
original de los habitantes de Pukong se 
encuentra en Gare, al oeste de Mugi (re-
gión de Dembidollo, Oromía), a unos 
30 km al norte de su ubicación actual, 
de donde se vieron obligados a huir en 
época del Derg (1974-1991), por los 
conflictos entre el gobierno y el Oro-
mo Liberation Front. De acuerdo con 
nuestros informantes, la historia de este 
pueblo komo sería la siguiente:
“Los komo vienen de Sudán, donde lle-
vaban una vida nómada y se desplaza-
ban de un sitio a otro. En determinado 
momento, empezaron a seguir el Abbay 
[Nilo Azul], buscando alimento, porque 
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había habido una gran sequía en su tierra. 
Llegaron a un lugar llamado Gewa (cerca 
de Tongo, en Benishangul-Gumuz), una 
montaña rodeada de bosques. Sin em-
bargo, cuando llegaron allí, la gente co-
menzó a intercambiar niños por sal con 
los Oromo. Para evitar eso, decidieron 
abandonar la zona y llegaron a un lugar 
llamado Bonga. De Bonga algunos se 
desplazaron a Shukamish (o Karmi, en 
lengua Añuak). Pero la enfermedad se 
extendió en Shukamish, así que algunos 
se marcharon y volvieron a Gewa, donde 
viven todavía. Otros fueron hasta la zona 
de Pukong, para cazar y recolectar miel. 
Encontraron el lugar agradable para vivir 
y fértil y decidieron quedarse. El lugar en 
esa época se llamaba Godere, por el río 
que pasa en las inmediaciones” (Infor-
mación de Tadesse Dañ).
El relato de la migración es coheren-
te en términos geográficos excepto la 
mención al Nilo Azul. Este elemento 
desentona en la narración y es poco 
probable que el río fuera conocido tra-
dicionalmente por los komo. Hay que 
tener en cuenta que, aunque los datos 
sobre la historia fueron aportados por 
varias personas durante una reunión, 
el líder del grupo, Tadesse Dañ, es un 
maestro de escuela y por lo tanto tiene 
acceso a un conocimiento suprarregio-
nal diferente al del resto de su comuni-
dad. Creemos, por tanto, que el río de 
entrada en Etiopía al que hace referen-
cia el relato histórico puede ser más bien 
el río Daga, que conecta las tierras bajas 
donde viven los komo sudaneses con la 
zona del altiplano donde se encuentra 
Gewa y que tuvo un papel importante 
en la historia reciente komo (Corfield 
1938: 134-135). La migración a Bon-
ga es un dato recogido también por 
Corfield (ibid: 136). El intercambio de 
niños komo por sal está atestiguado por 
el viajero Juan Maria Schuver hacia 1880 
(James et al. 1996: 155). 
En relación con este relato se encuentra 
un interesante mito de origen que rela-
ciona a los komo y a los majangir:
“Cuando la gente, en su marcha hacia el 
sur, estaban cruzando el sitio donde los 
ríos Birbir y Baro se unen, de repente 
llegó una riada. Los que consiguieron 
pasar el río se convirtieron en majan-
gir; los que no, en komo. Cuando cru-
zaron, los majangir saludaron a la gente 
del otro lado del río gritando digoi, digoi! 
(“paz, paz”) y los que se quedaron res-
pondieron digá, digá! (que también signi-
fica “paz”). Esto explica que los komo 
y los majangir nunca hayan entrado en 
conflicto [al contrario de lo que sucede 
con otros grupos vecinos]”.  (Informa-
ción de Tadesse Dañ).
Es interesante que los komo consideren 
a los majangir parte de su mismo grupo 
históricamente. Aunque sabemos por la 
lingüística y la antropología que su ori-
gen cultural es bien distinto, lo cierto es 
que su modo de vida en la actualidad y 
su organización sociopolítica emparen-
ta a ambas comunidades y las separa de 
sus vecinos añuak y nuer - con los que 
en cambio ambos han tenido relaciones 
más conflictivas. Es, por lo tanto, más 
una cuestión ética y política que de cul-
tura la que influye en la conceptualiza-
ción de los vecinos como próximos o 
lejanos al grupo de uno. 
Según la percepción komo de la histo-
ria, su presencia (y la de los majangir) 
en la zona (independientemente de la 
migración concreta de los habitantes 
de Pukong) es más reciente que la de 
los añuak, que vivían ya en la cuenca 
del Baro cuando ellos llegaron del nor-
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te, pero menos que la de los nuer. Los 
datos de los historiadores indican que, 
efectivamente, la migración añuak es 
anterior a la nuer: la expansión de los 
primeros se produjo durante el siglo 
XVII, mientras que el movimiento de 
los nuer es un hecho de finales del siglo 
XIX (Kelly 1985; Johnson 1986: 220). 
En cambio, lo más probable es que ya 
hubiera poblaciones koman antes de las 
nilóticas y quizá que las súrmicas.  
Los komo, al igual que otros grupos ko-
man, están organizados en clanes. Sin 
embargo, las gentes de Pukong, debido 
a su emigración y las bajas demográficas 
sufridas por el camino, han perdido la 
organización clánica. Una informante 
(Fatura Munay) recordaba cinco clanes 
komo  (Kwala, Gali, Fogó, Zugoló y 
Gare). Originalmente los komo poseían 
unos 25 clanes, según datos recogidos 
en torno a 1982 (Tesema Ta’a 2003). 
Los komo de Pukong muestran una 
gran capacidad de asimilación cultural y 
social. Según la informante mencionada, 
cuando vivían en la zona de Gare esta-
ban en contacto con los gwama y man-
tenían estrechas relaciones con ellos, in-
cluidos matrimonios interétnicos. Sólo 
la lengua, en opinión de Fatura, los dife-
renciaba realmente. De hecho, nosotros 
hemos tenido ocasión de visitar pobla-
dos interétnicos, donde conviven gwa-
ma y komo en Benishangul-Gumuz y los 
matrimonios entre etnias no son raros. 
La capacidad de asimilación a través de 
relaciones de parentesco se revelaría en 
el hecho de que entre los clanes mencio-
nados por Fatura dos no son realmente 
komo: Lek’a (oromo: Leqaa) y Bosho 
(gwama). Según se nos dijo en Pukong, 
los komo se casan sin problema con los 
añuak y los opuuo. De hecho, la propia 
Fatura Munay estaba casada en segun-
das nupcias con un añuak y había varias 
familias opuuo viviendo en el poblado. 
Además, a menos de un kilómetro de la 
aldea se ha establecido recientemente 
una comunidad añuak procedente de la 
zona del Baro: esto indica claramente el 
carácter hospitalario de los komo. Con 
una historia marcada por la huída, están 
dispuestos siempre a acoger en su co-
munidad a otros fugitivos. En relación 
con esta capacidad de absorber a otros 
y ser, a su vez, absorbidos, unos infor-
mantes añuak contaron al antropólogo 
Eisei Kurimoto (1992: 6) que “muchos 
de los komo se han convertido en oro-
mo y otros se han vuelto anywaa [añuak] 
al adoptar las lenguas y costumbres de 
los otros y que los komo dejarían de 
existir en un futuro cercano”. Lo intere-
sante es que, pese a que es cierto que los 
komo están adoptando continuamente 
personas, tradiciones, lenguas y objetos 
extraños, esto no ha llevado, por aho-
ra, a la desaparición de su cultura, sino 
a la creación de nuevos modos de vida 
cultural komo. Esto, como veremos, es 
especialmente perceptible en el mundo 
de la cultura material. Con quienes no 
mantienen relaciones los komo son con 
gentes del altiplano - o por lo menos no 
las mantenían hasta tiempos recientes. 
La forma tradicional de matrimonio era 
mediante el intercambio de hermanas, 
una costumbre común a todas las po-
blaciones koman y a los gumuz. En la 
actualidad, por presiones gubernamen-
tales se ha abandonado esta costumbre 
por la “compra de la novia”: el novio 
debe entregar una vaca, oveja o cabra a 
la familia de la novia, además de 1.500 
birr, la moneda de Etiopía (unos 65 eu-
ros). Los padres de los futuros esposos 
deben negociar el “precio” de la mujer. 
Al igual que sucede en otras poblaciones 
koman, los komo de Pukong no tienen 
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ninguna ceremonia nupcial elaborada. 
Ésta se limita a la celebración de un 
banquete, organizado por los padres del 
novio, que incluye carne, alcohol y café. 
Originalmente el matrimonio dentro del 
mismo clan estaba prohibido pero esa 
limitación ha desaparecido en la aldea 
que estudiamos: se dan matrimonios 
tanto exogámicos como endogámicos, 
lo cual se explica por la catástrofe de-
mográfica que han sufrido. Después de 
la boda, la pareja se instala en el con-
junto de habitación del padre del nuevo 
marido. Pasan allí en torno a un año, tra-
bajando para la familia del marido, hasta 
que se independizan totalmente. Según 
nuestros informantes, tradicionalmente 
los padres se iban a vivir con familiares 
y dejaban su casa al nuevo matrimonio. 
En la actualidad, las parejas tienden a 
independizarse rápidamente, sin espe-
rar el año. Dada la abundancia de tierras 
en la zona, el nuevo matrimonio puede 
ocupar terrenos baldíos sin problema, 
aunque si hay familiares cerca debe so-
licitarles permiso. El divorcio está ple-
namente aceptado y puede partir tanto 
del hombre como de la mujer. Tras la 
separación, la mujer vuelve a casa de sus 
padres y los bienes en común se repar-
ten equitativamente. 
Existe una serie de tabúes alimenticios, 
semejantes a los de otras sociedades 
vecinas, que afectan sobre todo a las 
mujeres y a los jóvenes. Las mujeres no 
pueden comer gallina ni cabra hasta que 
se casan. Más extraña es la prohibición 
de beber cerveza que afecta a los jóve-
nes antes de contraer matrimonio. Otro 
tipo de tabúes, muy generalizados en 
todas las sociedades de la zona, afectan 
a la menstruación. Las mujeres no pue-
den cocinar, realizar cerámica ni prác-
ticamente cualquier otro tipo de activi-
dad durante el período menstrual (una 
situación semejante se advierte entre los 
Gumuz: Feyissa 2011). Entre las prohi-
biciones que afectan a las menstruantes 
está el ir al río. Se supone que deben per-
manecer lo más cerca posible de su casa. 
Los ritos de paso de los komo tienen lu-
gar como es habitual en la transición de 
la niñez a la adolescencia (14-15 años) e 
implican distintos tipos de alteraciones 
físicas: escarificaciones (kwant’), ablación 
de incisivos inferiores y perforaciones en 
el labio inferior y superior (kema gibeta) 
(Figura 2). Las perforaciones son exclu-
sivas de las mujeres (cf. Corfield 1938: 
pl. IV, 2). Las escarificaciones se dan 
tanto en hombres como en mujeres y se 
llevan a cabo con espinos. Sobre la he-
rida se echa carbón y aceite para que ci-
Figura 2. Mujer komo de 
Yengu con escarificacio-
nes, collares de cuentas 
y piercing.
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catrice. Las escarificaciones de los komo 
de Pukong consiste en puntos que for-
man una trama en torno a la cara -por lo 
general dos bandas paralelas que bajan 
desde la sien hasta la barbilla, un esque-
ma que ya documentó Corfield (1938: 
139) entre los komo (koma) de Sudán.
Por lo que se refiere a las costumbres 
funerarias, los komo solían enterrar a 
sus muertos en cualquier lugar en tor-
no a la vivienda (una costumbre que se 
observa también entre los gwama y los 
gumuz). Al morir alguien, se reúnen to-
das las personas de la aldea, incluidos ni-
ños a partir de los cinco años. Antes de 
que tenga lugar el funeral nadie puede 
comer. Cuando todos los familiares han 
llegado comienza la ceremonia fúnebre. 
Los familiares se abrazan los unos a los 
otros. Antes del entierro, a la persona se 
la despoja de sus ropas y se la envuelve 
en abujedid (una tela de algodón). Una 
vez que el cadáver ha sido enterrado, 
todos comen cacahuetes, maíz y sor-
go y beben café, cerveza y areki (licor 
de sorgo o maíz). Todo el mundo que 
asiste al funeral contribuye con comida. 
Después de una semana, los asistentes 
que no pertenecen a la familia regresan 
a sus hogares, los parientes permanecen 
un mes más junto a la familia del falle-
cido. Con motivo de un fallecimiento, 
los familiares del muerto se afeitan la 
cabeza en señal de duelo. Efectivamen-
te, en Pukong varias mujeres tenían la 
cabeza totalmente afeitada. En 2009, en 
el poblado komo de Yengu (Benishan-
gul-Gumuz) tuvimos ocasión de asistir 
al luto de una familia: todas las mujeres 
estaban sentadas en torno a al casa de la 
anciana fallecida con la cabeza afeitada. 
Según nos dijeron, durante nueve días 
tienen que estar sentadas en memoria 
del muerto. El luto se prolonga en total 
durante 40 días tras los cuales se prepa-
ra cerveza y se llama a familiares y veci-
nos para compartirla. Tradicionalmente 
se untaba el cadáver con aceites y ocre 
molido de forma que se secara y se pre-
servara. Se mantenía el cadáver dentro 
de la casa, en un lugar fresco, por plazo 
de un mes. Aunque el cadáver ahora se 
entierra inmediatamente, se sigue cu-
briendo de ocre, al menos en Yengu. La 
costumbre de secar los cadáveres me-
Figura 3. Reunión para 
tomar café de muje-
res komo y opuuo en 
el poblado de Pokong.
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diante ahumado y su conservación en 
el interior de la vivienda o en cabañas 
funerarias está documentada entre los 
komo por viajeros del siglo XIX (James 
1979: 361; James et al. 1996: 165).
Una costumbre que se observa diaria-
mente en los poblados komo son las 
reuniones para beber café. De forma 
rotatoria distintos conjuntos domésti-
cos preparan café diariamente e invitan 
a otras familias. Cuando las reuniones 
tienen lugar durante el día acuden bási-
camente mujeres con sus niños, pues los 
hombres están en el campo trabajando. 
Las reuniones adoptan una significativa 
forma circular (Figura 3), que ha sido in-
terpretada -en el caso de la danza- como 
una forma espacial expresiva de mostrar 
la unidad del grupo y su defensa frente 
a los extraños, a quienes se da la espalda 
(James 2000).
Los komo son agricultores de roza y 
quema. Cultivan tanto maíz como sorgo, 
pero en la zona de Pukong claramente 
predomina el maíz, lo cual se debe tan-
to a razones medioambientales (se trata 
de una zona calurosa y húmeda surca-
da por varios cursos de agua), como a 
razones culturales -la proximidad de los 
añuak, entre quienes el maíz prevalece 
sobre otros cultivos. La herramienta 
agrícola fundamental es el palo cavador, 
denominado gasha, como entre otras co-
munidades koman. No tienen arado ni 
azada. Los animales de que disponen se 
reducen a cabras y gallinas, en contraste 
con sus vecinos nilóticos, entre quienes 
las vacas juegan un papel económico y 
cultural determinante. Hasta mediados 
del siglo XX al menos poseían cerdos 
(Corfield 1938: 151). Significativamente 
los komo no usan hoces, lo cual es un 
rasgo que los diferencia de sus vecinos 
y los emparenta en cambio, con otros 
grupos koman, como los opuuo y los 
gwama. El cereal se corta con la mano 
o con ayuda de cuchillos (shipá) (Figura 
4). El arcaísmo y escaso desarrollo del 
utillaje agrícola de los koman permite 
comprender que los antropólogos clási-
cos los consideraran los representantes 
vivos de los más antiguos grupos hor-
ticultores de África (Grottanelli 1948). 
2.2. cultura material y relaciones étnicas
Molinos y hogares
La aldea de Pukong revela una intensa 
influencia de los vecinos nilóticos (nuer 
y añuak). Pese a que los nuer no son 
sus vecinos más cercanos, su influen-
cia se percibe en los soportes del hogar 
(goti) y en menor medida en la cerámica. 
Pukong se enclava en una zona sedi-
mentaria donde la piedra es escasa. Los 
komo, que han vivido tradicionalmente 
en áreas montañosas donde abundaba 
la roca (granitos y granodioritas), han 
usado siempre piedras para sostener las 
vasijas sobre el fuego. Los nuer, en cam-
bio, que habitan zonas aluviales, prade-
ras y pantanos, han tenido que recurrir 
a soportes modelados en cerámica para 
paliar la ausencia de roca. En la actuali-
dad, los komo de Pukong tienen que an-
dar al menos dos kilómetros para conse-
guir piedras para el hogar. Por ello, han 
Figura 4. Cuchillo komo.
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adoptado la técnica nuer, pero no sólo la 
técnica, sino también la simbología: los 
goti aparecen casi siempre decorados con 
motivos curvilíneos (gori) que recuerdan 
corrientes de agua (Figura 5). Las líneas 
verticales se llaman basan, que significa 
“bueno”. Motivos semejantes decoran 
los manteados de barro de las casas y 
hogares añuak, con lo que es probable 
que ambas decoraciones pertenezcan 
a un transfondo cultural común nilóti-
co. Las mujeres uduk (de la familia ko-
man, al igual que los komo), en cambio, 
durante su estancia en Gambela como 
refugiadas, aunque utilizaron los goti de 
barro nuer no parece que los decoraran 
(James 2007: fig. 11).
Pese a que parece que nos hallamos ante 
una decisión técnica motivada por mo-
tivos puramente funcionales, la realidad 
es más compleja. En primer lugar, andar 
dos kilómetros no es mucho para los 
komo, ni siquiera con un gran peso: al-
gunas alfareras que hemos entrevistado 
caminan hasta dos horas para conseguir 
arcilla y regresan cargadas con 20 kilos 
de material. El hecho de que no se tomen 
el esfuerzo de desplazarse un par de ki-
lómetros para conseguir piedras para el 
hogar indica al menos dos cosas: que las 
piedras del hogar carecían de un papel 
cultural clave y que los goti de barro, en 
cambio, resultan culturalmente satisfac-
torios para las mujeres komo. Curiosa-
mente, los vecinos nilóticos inmediatos 
de los komo, los añuak, no utilizan los 
soportes de barro: lo que hacen es ex-
cavar un pequeño hoyo en el suelo y so-
brelevar ligeramente sus bordes (keno). 
Que las komo hayan decidido adoptar 
el sistema nuer, pese a que existe menos 
contacto cultural con éstos que con los 
añuak, incide en la idea de que los goti de 
barro resultan especialmente coherentes 
con la representación social de la tecno-
logía de las mujeres komo. 
En primer lugar, los goti de barro es-
tán más cerca de la idea de piedras de 
hogar que la solución aportada por las 
añuak. En realidad sólo cambia la ma-
teria del soporte, mientras que el hogar 
añuak es estructuralmente distinto. Los 
goti además son muy semejantes a una 
vasija de barro: muestran un volumen 
hemisférico idéntico al de las cerámicas 
komo que, como veremos, se suelen co-
locar boca abajo mientras no están en 
uso.  Al mismo tiempo tienen la ventaja 
de poderse decorar y, de esta manera, 
Figura 5. Soportes de 
hogar de barro (goti) de 
tradición nuer en casas 
komo.
Figura 6. Decoración de 
tradición añuak en una 
casa komo de Pokong.
Cultura material y etniCidad. ObservaCiOnes etnOarqueOlógiCas en la región de gambela (etiOpía)
gOnzález-ruibal a.;  ayán vila X. y Falquina apariCiO  a.
66 MATerialidadeS PersPectivas actuales en cultura material #1/2013/57-116#
de convertirse en un nuevo medio de 
expresión. Para las mujeres, decorar 
es una forma de establecer relaciones 
entre sus cuerpos y los objetos y de 
apropiarse simbólicamente de ciertos 
elementoscomo la vivienda, construi-
da por los hombres pero decorada por 
las mujeres. Así, las impresiones sobre 
la cerámica se denomina kwant’, igual 
que las escarificaciones corporales. La 
decoración de las paredes, adoptada 
de los añuak, se denomina k’is’er, pero 
también se la conoce, de forma más 
genérica, como kwant’ (Figura 6). Los 
mismos diseños punteados aparecen 
en otros soportes, como los pendientes 
de níquel que se hacen las mujeres en 
el poblado de Yengu. En el caso de los 
goti del hogar las komo han incorpora-
do impresiones circulares que recuer-
dan a sus escarificaciones tradicionales. 
Significativamente, las escarificaciones 
nuer son rayas (como las de sus goti) 
frente a los puntos típicos de los gru-
pos koman. La decoración se concibe 
por parte de las mujeres como una ma-
nera de extender sus cuerpos al mundo 
material que las rodea y de embellecer 
ese mundo. 
Otro dato que permite descartar una 
explicación puramente funcional para 
la adopción de los goti de barro entre 
las komo es la existencia de molinos de 
piedra. Entre los nuer y los añuak, ante 
la ausencia de rocas adecuadas, la forma 
más extendida de moler el cereal y otros 
alimentos es el mortero de madera. Este 
también lo usan los grupos del altiplano 
etíope, como los Oromo, pero al con-
trario que estos, los nilóticos no colocan 
el mortero sobre la superficie del suelo, 
sino que lo entierran hasta la altura de 
la boca (Figura 7). Una razón puede ser 
que, dado que el terreno aluvial se inun-
da fácilmente en época de las lluvias y 
queda embarrado, al enterrar el mortero 
se evita que esté se vaya hundiendo con 
los golpes de la molienda. Al introdu-
cirlo bajo tierra, queda bien firme. En 
Pukong tanto las opuuo como las komo 
han incorporado el mortero de madera 
de los añuak, pero ello no ha impedido 
que se siga utilizando el molino de pie-
dra (wei) típico de las poblaciones koman 
(Figura 8). Algunos productos se elabo-
ran directamente en el molino de piedra, 
como el café, mientras que otros tienen 
un doble proceso de molienda (caso del 
Figura 7. Mortero de 
tradición nilótico en una 
casa opuuo de Pokong.
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maíz) ¿Por qué se sigue utilizando el 
molino de piedra, que implica un esfuer-
zo de obtención mucho mayor que las 
piedras de hogar? Un motivo puede ser 
la estrecha relación que existe entre el 
mortero de piedra, la hexis corporal fe-
menina y su mundo sensorial. El molino 
es mucho más que una forma de elabo-
rar el alimento: implica una gestualidad 
particular, un ritmo del cuerpo, una so-
noridad o sonoridades específicas, que 
son bien diferentes del molino de made-
ra. El frotamiento de la piedra contra la 
piedra y el repiqueteo metálico de reavi-
var el molino, por ejemplo, son sonidos 
característicos de cualquier aldea koman 
y se acompañan de cantos que ayudan 
a seguir el ritmo de la molienda. Tam-
bién esos sonidos constituyen parte del 
ser komo. Las refugiadas uduk de Gam-
bela, aunque incorporaron los goti nuer, 
también continuaron en la medida de 
lo posible utilizando molinos de piedra, 
en algunos casos fabricados con trozos 
de cemento de edificios bombardeados 
(James 2007: fig. 10). Por otro lado, los 
morteros de piedra se utilizan para otras 
tareas, además de moler el cereal, las 
cuales están conectadas con la cosmovi-
sión propia de los koman: por ejemplo, 
los wei se han usado tradicionalmente, 
entre koman y gumuz, para machacar el 
ocre con el que se recubren los  vesti-
dos y la piel de mujeres y niños en cier-
tos rituales (James 1988: 102, 129-131). 
Dada su importancia, no es de extrañar 
que la molienda esté relacionada en mu-
chas culturas con una serie de metáfo-
ras reproductivas (Fendin 2006). En el 
caso de los komo, la importancia de los 
molinos queda puesta de manifiesto por 
la abundancia de elementos que se uti-
lizan para moler, pulir y avivar el mo-
lino. Mientras en cualquier otro grupo 
étnico lo normal es que haya una piedra 
usada para repiquetear la superficie del 
mortero y una mano de moler, entre los 
komo no es raro encontrar media doce-
na o más de pulidores y manos junto al 
molino (Figura 9).
Cerámica
La influencia nuer se advierte también, 
como señalábamos, en la cerámica, 
aunque de forma no tan evidente. Los 
komo de Pukong poseen muy poca 
cerámica, mucha menos que cualquier 
grupo con el que hemos trabajado has-
ta ahora. Las ollas y cazos metálicos 
Figura 8. Moliendo ce-
real con los típicos mo-
linos de piedra de tradi-
ción koman.
Figura 9. Dos molinos 
en una casa komo de 
Yengu con ocho manos 
de molino y afiladeras.
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se han generalizado, debido tanto a la 
proximidad de Gambela como, sobre 
todo, a la avalancha de ayuda interna-
cional que llegó durante los años 80 y 
90 con la entrada de cientos de miles 
de refugiados sudaneses que huían de 
la guerra en el país vecino. De hecho, se 
observan recipientes de plástico, latas 
y bolsas con los logotipos de agencias 
y ONGs internacionales (UNHCR, 
Unicef, etc.). El abandono de las cerá-
micas seguramente tiene que ver tam-
bién con el fallecimiento de las cera-
mistas, que no pudieron transmitir sus 
conocimientos: así, mientras entre los 
opuuo que viven con los komo docu-
mentamos una media de 10 vasijas por 
conjunto de habitación, entre los komo 
sólo había dos. En los poblados komo 
que visitamos en Benishangul-Gumuz 
(Yengu y Keser) el número de vasijas 
es muy similar a la de los opuuo (10-12 
de media, puede llegar a 20 recipien-
tes en algunos casos). En Pukong sólo 
encontramos a una mujer que hiciera 
cerámica regularmente (Fatura Munay). 
En la escasa cerámica komo se perci-
be la influencia nuer en la gramática 
decorativa de algunas vasijas. Resulta 
bastante extraño comprobar que en los 
recipientes opuuo de Pukong no se ob-
serva influencia nuer, desde luego no 
en la decoración, pese a que los opuuo 
son vecinos tradicionales de los nuer. 
Ambas tradiciones parecen haberse 
mantenido impermeables, pese al siglo 
y medio de contacto continuado. 
La cerámica komo de Pukong es una 
amalgama de estilos diversos: las for-
mas hemisféricas y ultrahemisféricas 
son características de los grupos koman 
(frente a las formas anforoides y esféri-
cas de los nilóticos), al igual que la es-
casa decoración, por lo general limitada 
al cuarto superior de la vasija; cuando 
existe decoración, ésta revela influen-
cia opuuo (cordados en forma de 8) y 
nuer (cordados en bandas horizontales, 
verticales y oblicuas), mientras que las 
vasijas anforoides las han tomado de los 
añuak o los nuer. Incluso hemos obser-
vado  una vasija para contener líquidos 
típica de las tierras altas (nsera en amhá-
rico), que los komo reconocen haber 
copiado de las gentes del altiplano. El 
predominio actual de los objetos indus-
triales puede entenderse como un rasgo 
más de la adaptabilidad de los komo a 
circunstancias culturales y económicas 
cambiantes. La forma en que surgió 
Pukong, de migraciones traumáticas en 
contextos de guerra, enfermedad y es-
clavismo, puede explicar también la fle-
xibilidad cultural de los komo y la pérdi-
da de tradiciones. La comparación grá-
fica de los conjuntos de cerámica komo 
y opuuo es la forma más elocuente de 
observar las diferencias entre ambas co-
munidades (Figura 10). 
Figura 10. Arriba, con-
juntos de cerámica de 
cuatro casas komo. Aba-
jo, conjunto de cerámica 
de una casa opuuo. La 
cerámica opuuo mues-
tra una muy notable 
homogeneidad en for-
mas y decoraciones, to-
das ellas conforme a la 
tradición. La cerámica 
komo es muy diversa: 
en el conjunto 3 una de 
las formas es imitación 
nuer (izquierda) y la otra 
oromo (derecha). En los 
conjuntos 1 y 2 observa-
mos una vasija anforoi-
de (kongo) de tradición 
añuak (achuk) o nuer 
(dak). La decoración del 
cuenco hemisférico del 
conjunto 1 revela in-
fluencia opuuo.
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La cerámica komo cuenta con dos for-
mas básicas: sih y kongo. Por lo general, 
el sih es un recipiente hemisférico, mien-
tras que el kongo es de forma ultrahemis-
férica, con borde entrante recto o ligera-
mente exvasado. Dependiendo del uso 
que se le otorgue a la vasija cambiará el 
nombre del recipiente:
-Sih gobé: cerámica para hacer la 
salsa que acompaña a las gachas (gobé).
-Sih weté: cerámica en la que se 
cuece la pasta de sorgo o maíz empleada 
en la fabricación decerveza. Weté signifi-
ca fuego: el nombre distingue esta vasija 
de la que se utiliza para fermentar la cer-
veza y no va sobre el fuego.
-Sih meí: cerámica para cocinar 
las gachas (meí).
-Kongo shwí: cerámica para fer-
mentar y conservar la cerveza (shwí).
-Kongo beyií: cerámica para con-
servar el agua. 
-Kongo beareki: cerámica para 
fabricar y contener licor (areki). Esta 
forma está imitada de los nuer y añuak 
(dar). El licor (al contrario que la cerve-
za) es también una adquisición reciente. 
Existe una tercera forma, el tetish bego-
bé, que es un recipiente de pequeñas di-
mensiones usado para servir la salsa que 
acompaña las gachas. Si bien es relativa-
mente fácil reconocer los dos (o tres) ti-
pos señalados, sin un informante resulta 
considerablemente difícil identificar los 
subtipos, pues están más ligados al uso a 
que se dedican que a variaciones morfo-
lógicas, técnicas o decorativas. Además, 
pese al empleo original o predominante, 
muchos de ellos se destinan a diferentes 
finalidades. Que es la función, más que 
la morfología, lo que da nombre a las 
vasijas se aprecia en una de las cerámi-
cas que documentamos, un kongo beyí de 
imitación nuer, en nada semejante a las 
formas tradicionales de este tipo (Figura 
11). 
El kongo es una cerámica que ofrece 
particular interés. Se trata de una forma 
que aparece con nombres muy similares 
entre las distintas poblaciones koman 
(gwama: koŋo; gumuz: koga). De hecho, 
es la única forma cerámica que tiene un 
nombre semejante en las distintas cultu-
ras. No es cosa del azar: esta vasija tie-
ne una función social y simbólica muy 
importante. En el caso de los komo, al 
igual que entre los gwama, opuuo y gu-
muz, este recipiente es el que se emplea 
para servir cerveza en fiestas de trabajo 
y de otro tipo (bodas, funerales, cere-
Figura 11. Comparación 
entre dos kongo beyí: arri-
ba, forma canónica, aba-
jo, vasija de influencia 
nuer.
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monias religiosas). Todos los invitados 
beben utilizando pajas del mismo con-
tenedor, una forma de reforzar la co-
hesión e identidad del grupo. Entre los 
komo, al finalizar la cosecha se fabrica 
cerveza, traen un gran kongo y se reúnen 
bajo un árbol para beber y rezar. Beben 
una parte de la cerveza y otra la ofre-
cen a la divinidad como agradecimiento 
por los frutos ofrecidos. Entre los gwa-
ma, además, el koŋo  es la cerámica que 
contiene la cerveza o el hidromiel que 
emplea el especialista ritual en distintos 
ceremonias (para curar, predecir el futu-
ro o traer la lluvia). Que la palabra sea 
compartida en todas las lenguas reviste 
un gran interés: quiere decir que el ob-
jeto y con toda probabilidad su función 
social existía ya antes de que los distin-
tos grupos se separaran, hace miles de 
años, y que la importancia del objeto y 
su uso era tan grande como para que su 
memoria perdurase durante milenios. 
Durante nuestra estancia en Pukong en-
trevistamos a una alfarera komo y otra 
opuuo. Tuvimos además ocasión de do-
cumentar y grabar en vídeo el trabajo de 
la primera. La cadena operativa de la al-
farería komo es la siguiente (Figura 12):
1- Se recoge la materia prima: arcilla de 
las orillas de un río, que discurre a pocos 
cientos de metros del poblado.
2- Se prepara de la materia prima: mez-
cla de arcilla, agua y desgrasante arenoso 
fino.
Figura 12. Proceso de 
fabricación de un sih por 
parte de la alfarera komo 
Fatura Munay. En las seis 
primeras fotografías se 
observa el uso de un ani-
llo de fibra vegetal para 
sustentar la cerámica. En 
las dos últimas, Fatura 
ha colocado la vasija en 
un hoyo. El saco blanco 
impide que la cerámica 
se manche con la tierra.
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3-Se deja reposar la arcilla uno o dos 
días.
4-Se manipula la arcilla para homoge-
neizarla y se retiran las piedras que pue-
da contener.
5-Se fabrica un colombino (lelege).
6-Se enrolla el colombino para formar 
la base de la vasija.
7-Con una mano se modela la cerámica, 
con otra se alisa con ayuda de una val-
va de uniónido (mejillón de río, mishá en 
komo), hasta que desaparecen las mar-
cas del colombino.
8-Se fabrica un nuevo colombino.
9-Se añade el colombino al recipiente.
10-Se alisa con una concha.
11-Se repiten varias veces los pasos 8 a 
10, según el tamaño de la cerámica que 
se desee fabricar.
12-Cuando crece el tamaño de la vasija, 
se excava un hoyo pequeño para que la 
sostenga y se siguen fabricando colom-
binos.
13-Se repiten los pasos 8 a 10.
14-Se alisa totalmente la cerámica con 
la concha.
15-Se corta el borde con un cuchillo.
16-Se decora la cerámica mediante im-
presión de cuerda realizada con dos ta-
llos u hojas de gramíneas.
17-Se deja a secar tres días en el interior 
de la vivienda.
18-Se pule con un canto rodado (pidiŋ) 
durante dos días.
19-Se recoge leña.
20-Se excava un pequeño hoyo para co-
cer la cerámica.
21-Se coloca la vasija boca abajo en el 
hoyo y se cubre de leña.
22-Se cuece la cerámica (un recipiente 
de cada vez), cerca de la vivienda en 
zona sin rozar.
23-Se saca la cerámica del fuego y se 
cuece una cerveza ácida y ligera deno-
minada yiganes’, para dar mayor resisten-
cia a la vasija.
24-Se tira el yiganes’ una vez cocido (no 
se puede consumir).
El proceso de modelado lleva en torno 
a una hora y cuarto en el caso de una 
vasija de grandes dimensiones. El pu-
lido final con la concha se puede pro-
longar por un espacio de tiempo equi-
valente. La cadena técnica operativa es 
muy semejante a la de otras sociedades 
koman, lo que indica que, a pesar de las 
influencias de otras culturas y la adop-
ción de formas y decoraciones nuevas, 
la estructura básica de la tecnología 
continúa siendo tradicional. Es cierto, 
de todos modos, que la cadena técnica 
de la alfarería nilótica es bastante simi-
lar a la de los koman. Un rasgo defini-
dor de la tecnología koman es el hecho 
de que las vasijas se dejen a secar en el 
interior de la vivienda, no en el exterior-
como sucede con las bertha y gumuz 
(González-Ruibal 2005). Las alfareras 
también insisten en que la cerámica 
hay que realizarla en un lugar donde se 
esté a resguardo del viento, porque si 
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no las vasijas se pueden romper duran-
te la fabricación. Esta preocupación no 
la hemos escuchado entre los bertha o 
gumuz. Por lo tanto, hay que ponerla en 
relación no solo con conceptos y usos 
del espacio doméstico, sino también 
con creencias particulares: para los ko-
man, el viento (kase) tiene un carácter 
negativo y peligroso, que se relaciona 
con fuerzas sobrenaturales. La palabra 
kase se utiliza también para definir el 
poder mágico de los brujos. En el po-
blado de Benishuba, pudimos ver como 
una mujer ganza (grupo con fuerte in-
fluencia koman) se puso a escupir y a 
gritar a un pequeño torbellino de viento 
para alejarlo de su conjunto de habita-
ción, mientras que en el poblado de Ke-
ser, un hombre gwama nos explicó que 
colocan una lanza a la entrada de la vi-
vienda para espantar al viento: cuando 
el viento ve las lanzas, se marcha en otra 
dirección. En cierta manera, el viento 
se percibe entre los koman como el mal 
de ojo entre los bertha y otros grupos. 
La organización del espacio doméstico
El espacio doméstico de Pukong es muy 
diferente al del resto de las comunida-
des koman, bertha y gumuz con las que 
hemos trabajado. La diferencia clave es 
que los conjuntos domésticos komo y 
opuuo de Pukong son como una casa 
“exteriorizada” ¿Qué quiere decir esto? 
Las viviendas de los koman, tradicional-
mente, se caracterizan por cabañas am-
plias multifuncionales, de 6 a 8 metros 
de diámetro, que tienden a aglutinar en 
su interior las más diversas funciones 
(sociales, artesanales, de producción y 
conservación de alimento, descanso y 
cuidado de animales). Generalmente, 
las casas están divididas en dos espacios 
amplios (frontal y trasero), y se sepa-
ran con una valla de bambú. En la par-
Figura 13. Mujeres 
opuuo de Pokong pre-
parando maíz para coci-
nar gachas o cerveza. La 
cooperación entre mu-
jeres es muy habitual en 
esta aldea.
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te delantera se acoge a los invitados, se 
prepara café y se usa como almacén; la 
trasera es donde se prepara el alimento, 
se fermenta la cerveza y donde duerme 
el matrimonio. Las casas de Pukong, en 
cambio, son minúsculas: se trata de ca-
bañas de dos o tres metros de diámetro, 
con frecuencia con las paredes abiertas 
y con el mobiliario reducido a la míni-
ma expresión. Sus funciones suelen ser 
específicas (dormitorio, cocina, corral). 
Todas las actividades se realizan -o se 
pueden realizar -en el exterior (Figu-
ra 13). Es decir, las “casas” de Pukong 
no son tales, sino habitaciones de una 
gran casa que está delimitada por el área 
limpia, barrida y pisada del conjunto de 
habitación, en vez de por paredes de 
bambú y madera. En realidad, incluso 
en aquellos poblados komo donde las 
casas son las tradicionales de gran ta-
maño, el espacio exterior desempeña un 
papel de primer orden: la mayor parte 
de las actividades se realizan fuera de la 
casa, incluido el almacenaje de objetos, 
como la cerámica o los molinos (Figu-
ra 14). Puesto que el exterior es, real-
mente, el interior y que la tierra batida 
es el principal elemento delimitador de 
una casa, no es extraño que las mujeres 
komo dediquen tanto tiempo y esfuerzo 
a limpiar el suelo del conjunto de habi-
tación. La preocupación por la limpie-
za es una preocupación por los límites 
de lo doméstico, que resultan menos 
rígidos y estables que en una vivienda 
construida. Entre los komo de Pukong 
hallamos tres tipos diferentes de esco-
ba (algo insólito entre las comunidades 
koman vecinas): gorish wei es la escobilla 
para limpiar el molino,  gorish beshermada 
o pish la utilizada para barrer el interior 
de las cabañas y gwarad la que se emplea 
para barrer el exterior de las chozas (Fi-
gura 15). El barrido se hace a veces en 
zigzag, lo que deja en el suelo una deco-
ración efímera en forma de ondas que 
recuerda a la decoración de las casas, goti 
y algunas cerámicas añuak y nuer (Figura 
16). La limpieza de hecho recuerda a la 
de los grupos nilóticos, como los añuak 
y, en menor medida, los nuer. También 
aquí los conjuntos están impolutos, gra-
cias a que las mujeres emplean mucho 
tiempo en barrer y ordenar la vivienda. 
Como veremos, cada conjunto añuak lo 
componen una serie de pequeñas caba-
ñas con dormitorios y cocinas que dan a 
un patio central donde se llevan a cabo 
la mayor parte de las actividades diarias. 
Debemos entender, por lo tanto, que 
nos hallamos ante una solución caracte-
rísticamente nilótica que ha sido adop-
tada por aquellas poblaciones que viven 
en contacto con nuer y añuak (komo, 
opuuo) y en condiciones medioambien-
tales semejantes.
Los motivos para adoptar este modelo 
de organización del espacio tienen que 
ver, entre otras cosas, con el territorio 
en el que viven las comunidades cita-
das y su adaptación a éste. La región de 
Gambela es una zona baja (en torno a 
los 450 metros), extremadamente cálida 
y con menores precipitaciones que las 
áreas montañosas circundantes. Esto 
Figura 14. Mapa del po-
blado komo de Yengu 
(Benishangul-Gumuz) 
con la localización del 
conjunto de habitación 
que se representa a la 
derecha. En el plano 
del conjunto se puede 
observar la cantidad de 
objetos y áreas de activi-
dad presentes en el exte-
rior de las cabañas (nota: 
el círculo exterior de la 
cabaña indica la caída 
del techo; es un espacio 
abierto).
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permite que las actividades se puedan 
realizar corrientemente en el exterior 
de las cabañas. Además, tanto los nuer 
como los opuuo son seminómadas de 
forma estacional: durante la época de 
las lluvias viven en una zona (más eleva-
da) y en la temporada seca en otra (más 
baja y húmeda, junto a los cauces de los 
ríos  y en zonas lacustres o pantanos). 
La inversión en el espacio construido 
es, en consecuencia, limitada, especial-
mente en los campamentos de la época 
seca. Cuando llega el momento de des-
plazarse, los nuer y opuuo cargan sus 
enseres domésticos y se dirigen hacia 
otro asentamiento. Este desplazamiento 
estacional no se verifica entre los añuak, 
que  son completamente sedentarios y 
realizan una gran inversión material y 
simbólica en el espacio construido. Al 
contrario que los otros grupos, no obs-
tante, los añuak sí que marcan de forma 
clara y contundente el límite del con-
junto de habitación: una empalizada de 
dos metros de alto cierra a cal y canto 
la vivienda añuak. Es esta empalizada el 
equivalente a la pared de la casa de los 
koman, los gumuz o los bertha. 
Es en los añuak donde debemos bus-
car la inspiración para las casas komo 
de Pukong. Los komo de esta aldea han 
adoptado de sus vecinos también cier-
tos elementos arquitectónicos, como los 
remates de los techos realizados con ela-
borados trenzados, los podios de barro 
y la decoración de las casas (cf. figura 
6), que están ausentes en otras comuni-
dades komo. Lo que los komo no han 
adoptado de los añuak es la empaliza-
da que limita el conjunto de habitación. 
Aunque existen algunas vallas, éstas no 
cierran herméticamente los conjuntos, 
Figura 15. Escoba komo 
para limpiar el interior y 
escoba para el exterior.
Figura 16. Una mujer 
komo limpia el patio de 
su casa en Yengu.
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están realizadas de forma descuidada 
y además durante parte del año no se 
encuentran en pie (algo que se obser-
va en otros poblados gumuz, gwama y 
mao). Aquí tenemos, pues, una serie de 
decisiones técnicas esclarecedoras, que 
nos habla de la flexibilidad cultural de 
los komo, de su concepto de comunidad 
y de su imagen del espacio doméstico. 
La exteriorización del hogar no supo-
ne un gran problema para los komo: se 
desplaza al exterior la organización in-
terior de la casa. Además, exteriorizar la 
casa facilita las relaciones sociales con 
el vecindario y vuelve el conjunto más 
permeable y diáfano al resto de la co-
munidad. La decoración arquitectónica, 
como ya vimos, encaja en las perspecti-
vas femeninas del cuerpo y la materia-
lidad: se trata tan sólo de extender a la 
vivienda lo que ya se aplica al cuerpo y 
la cerámica (kwant’). Significativamente, 
la arcilla que se emplea en el manteado, 
tirsá, es barro del río semejante al que 
se utiliza en la alfarería. Lo que no se 
adopta es la empalizada añuak, que limi-
ta la interacción social, aumenta el espa-
cio privado y atenta, en última instancia, 
contra la economía moral de los komo. 
No es casual que el único conjunto de 
habitación que ha incorporado plena-
mente la empalizada añuak, además de 
una arquitectura más semejante a la de 
esta etnia, es el del jefe del poblado -el 
representante administrativo, más bien, 
del kebele (la unidad mínima de la admi-
nistración estatal etíope), pues no es un 
jefe tradicional (Figura 17).
La exteriorización de la vivienda tie-
ne ramificaciones en la estructuración 
del mundo material. Toda una serie de 
prácticas materiales se ajustan a esta 
realidad espacial. Una de las cosas que 
más llama la atención es el uso y dis-
posición de la cerámica. Las vasijas de 
los komo y los opuuo se sitúan en los 
límites del conjunto de habitación, más 
allá del espacio limpio (Figura 18). Con 
ello reproducen en el exterior la dispo-
sición de las vasijas en el interior de las 
casas koman -siempre pegadas a la pa-
red de la vivienda, al fondo, en la zona 
más oscura y sucia de la cabaña. Pero al 
no poder apoyarse contra pared alguna, 
las cerámicas tienen que situarse boca 
abajo. Esto abre un nuevo espacio de 
Figura 17. Casa del 
jefe administrativo de 
Pokong (komo). La casa 
es de estilo añuak, con 
podio y valla.
Figura 18. Patio de casa 
komo en Yengu, con la 
cerámica bordeando el 
límite del conjunto de 
habitación. En el suelo 
sorgo (izquierda) y okra 
(derecha), la base del 
alimento komo en esta 
zona.
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expresión simbólica para las alfareras: 
las vasijas komo suelen tener el fondo 
decorado (Figura 19). Además, al llevar-
se a cabo la mayor parte de las activi-
dades en el exterior de la casa, es más 
fácil que las cosas contenidas en el in-
terior de las vasijas (alimentos crudos o 
en proceso de cocción o fermentación) 
se ensucien o estropeen, que se pierdan 
cosas (calabazas) o que los animales se 
coman harina, frutos o semillas. Por ello 
es habitual observar cerámicas que ac-
túan como tapaderas de los más diver-
sos contenedores, objetos y alimentos 
(Figura 20). Esta función de la cerámica 
llega a ser tan importante como aquella 
para la que se concibe. De este modo, se 
podría decir que la decoración cerámica 
ya no solo adorna la vasija, sino todo el 
conjunto doméstico, lo cual difumina la 
división entre objeto y arquitectura. 
Sobre los planos se comprenden mejor 
las diversas transacciones materiales que 
tienen lugar en la particular tecnología 
del espacio doméstico de Pukong. En 
las Figuras 21 y 22 podemos ver dos 
conjuntos de Pukong. En uno de ellos 
(Figura 21) vive una familia compuesta 
por una mujer komo viuda. Se trata de 
un espacio claramente híbrido: la caba-
ña principal es de estilo añuak, por sus 
gruesas paredes manteadas de barro, 
con decoración junto a la puerta y los 
vanos. Sin embargo, la cabaña es más 
grande de lo que es habitual entre los 
añuak y responde más bien a la lógica 
komo (o koman) de viviendas amplias 
y diáfanas, multifuncionales. Pese a ello, 
en el exterior se llevan a cabo múlti-
ples actividades, entre ellas, las de so-
cialización, fabricación de cerámica y 
elaboración de alimentos, todo ello en 
consonancia con la externalización del 
hogar característica de los nilóticos. La 
duplicación del hogar en el interior de 
la vivienda (un hogar para el café, otro 
para elaborar alimentos), que resulta tan 
característico en las sociedades koman, 
existe aquí, pero en vez de localizar-
se ambos en el interior de la casa, uno 
se encuentra en el interior y otro en el 
exterior. Para complicar más las cosas, 
el hogar interior posee goti de barro de-
corados al estilo nuer. Se advierte tam-
bién la escasa presencia de cerámica en 
el hogar, pese a ser esta la vivienda de 
una alfarera: sólo dos cerámicas frente a 
una profusión de recipientes metálicos 
(11). Esto, como indicamos, es un rasgo 
Figura 19. Cerámica 
komo de Yengu con el 
fondo decorado con im-
presión de cuerda.
Figura 20. Olla metálica 
tapada por una vasija ce-
rámica (sih) en el pobla-
do de Pokong.
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típico de los komo de Pukong ¿En que 
sentido se puede decir que la casa de Fa-
tura es un hogar komo? Precisamente 
en el particular bricolaje cultural que se 
ha llevado a cabo: esta combinación de 
elementos procedentes de diversas co-
munidades es lo que caracteriza (y dife-
rencia) las casas komo de Pukong de sus 
vecinas (añuak y opuuo).
El conjunto de Lugudaya Mashila (Fi-
gura 22) es más coherente. Se trata de 
un conjunto de habitación típico opuuo 
- aunque este “tipismo” es a su vez pro-
ducto de variadas transacciones materia-
les. El espacio construido queda reduci-
do a la mínima expresión: una cabaña 
de 5 metros cuadrados desprovista por 
completo de mobiliario en su interior. 
La función del espacio construido ha 
desaparecido casi por completo: las ac-
tividades se realizan todas fuera. Incluso 
dos actividades (dormir y almacenaje) 
que en el caso de Fatura todavía se halla-
ban confinadas al interior de la cabaña, 
se exteriorizan en este conjunto. Es ob-
vio que nos enfrentamos a dos concep-
ciones de la intimidad y de la privacidad 
considerablemente distintas. Mientras 
en la casa de Fatura existen esferas de la 
vida familiar que se hurtan a la mirada 
ajena, el conjunto de habitación de Lu-
gudaya es perfectamente transparente. 
La cuestión del almacenaje, en concreto, 
es significativa: al quedar el grano a la 
vista de todos (Figura 22, elemento nº 
42 en el plano) en el conjunto opuuo, en 
el extremo izquierdo), es fácil saber el 
estatus económico de una familia. En la 
casa de Fatura, el grano está en el inte-
rior de la vivienda (Figura 21, elemento 
nº 31 en el plano). Frecuentemente los 
secaderos se utilizan como almacenes 
de cereal (gracias a las escasas precipi-
taciones), lo cual hace visible el grano 
recolectado por cada familia.  
La organización general del poblado 
muestra una distribución de los con-
juntos domésticos relativamente ais-
lados los unos de los otros, pero no 
apartados, y muy bien definidos. Sin 
embargo, existe intervisibilidad entre la 
mayor parte de las casas y todas son fá-
cilmente accesibles desde otros conjun-
tos. Un análisis sintáctico (Figura 23) 
revela que hay una considerable per-
meabilidad respecto a la vía principal 
de comunicación del poblado, que es el 
camino que discurre aproximadamente 
en dirección este-oeste y que pone en 
relación a la aldea con el exterior. Por lo 
que se refiere a la permeabilidad entre 
Figura 21. Casa komo 
con influencia añuak.
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conjuntos, predominan las casas que se 
relacionan con dos o tres unidades de 
habitación directamente. Sólo tres ca-
sas se relacionan directamente con más 
de tres unidades domésticas. La distri-
bución de los conjuntos domésticos re-
vela que los opuuo tienden a ocupar la 
periferia del poblado (Figura 24), pero 
esta posición no tiene efecto impor-
tante en cuanto a la permeabilidad. En 
ningún caso nos hallamos con valores 
extraordinarios. El énfasis hacia el ex-
terior (camino de entrada al poblado) 
sí es significativo, porque encaja bien 
Figura 22. Típico con-
junto de habitación 
komo de verano.
Figura 23. Pokong: per-
meabilidad desde el ca-
mino (a menos pasos 
-steps- más permeabi-
lidad) y permeabilidad 
respecto a otros conjun-
tos.
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con el carácter abierto y asimilador de 
los komo. El plano de las aldeas koman 
por lo común muestra una ocupación 
dispersa, con conjuntos de habitación 
separados a veces por cientos de me-
tros: en Yengu documentamos 30 con-
juntos de habitación distribuidos a lo 
largo de casi siete kilómetros de cami-
no. Corfield (1938) atribuía este patrón 
al final de la esclavitud en Sudán (cf. 
también la visión de Schuver en James 
et al. 1996: 151). También se puede re-
lacionar con la tendencia a la disper-
sión y fisión de los grupos igualitarios: 
los poblados dispersos impiden la cen-
tralización y el ejercicio del poder.
Comparado con otras aldeas koman 
estudiadas (p.ej. Boshuma, Shigogo o 
Banga Dergo, en la zona de Benishan-
gul-Gumuz) y cuyo origen es “natural” 
(es decir, no se trata de reasentamien-
tos promovidos por el Estado), Pukong 
ofrece un plano más compacto: en vez 
de pequeños barrios o conjuntos ais-
lados, tenemos un único asentamiento 
bien integrado y definido. Sobre ello 
volveremos en el siguiente apartado.
3. Los oPuuo: GwAnkeI
Los opuuo son una sociedad práctica-
mente desconocida por los antropólo-
gos. Existen algunas escasas referencias 
recogidas en los trabajos de Corfield 
(1938), que los incluye dentro de los 
koma, James (1979) y Theis (1995). Lin-
güísticamente pertenecen a la familia 
koman, pero su idioma ofrece diferen-
cias importantes con el grupo komo-
uduk y con el gwama. Según Bender 
(1990: 585), los opuuo se separaron del 
tronco koman después de que lo hiciera 
el anej y el kwama, pero antes de que se 
diferenciaran el komo y el uduk. Exis-
ten diversos nombres para referirse a 
esta etnia, que en ocasiones son exo-et-
nónimos y en otras denominaciones de 
grupos particulares: lango, buldiit, shita, 
sita, opo, opuo. Por los datos recogi-
dos durante nuestro trabajo, parece que 
opuuo y shita (sita) son una misma cul-
tura, pero los primeros viven en Etiopía 
y los segundos en Sudán. Las diferencias 
se reducen, según nuestros informantes, 
a variaciones dialectales en sus lenguas, 
que son perfectamente inteligibles.   
La aldea de Gwankei se encuentra muy 
cerca de la frontera de Sudán, a sólo 
4 kilómetros en línea recta, cerca de 
un río de considerable caudal y en una 
zona de bosque (Figura 25). La distri-
bución diferencial de nuer y opuuo en 
la zona es significativa. Los nuer ocu-
pan la zona de pradera y sabana que 
se extiende al norte del Baro. Don-
de comienza la cubierta forestal más 
densa, los poblados nuer comienzan 
a escasear y aparecen los asentamien-
tos opuuo. Como buenos koman, su 
hábitat natural es el bosque. Esta ocu-
pación de nichos ecológicos diferentes 
explica que las relaciones entre ambas 
comunidades sea, en la actualidad, pa-
Figura 24. Plano general 
de Pokong. En sombrea-
do gris, los conjuntos 
opuuo.
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cífica, pues se complementan bien eco-
nómicamente. Ello no quiere decir que 
siempre lo hayan sido. Los opuuo han 
sufrido duramente las razzias esclavis-
tas de los nuer durante su expansión 
en el siglo XIX y de hecho llegaron a 
pedir auxilio a los etíopes del altipla-
no para su protección, aunque tal cosa 
significara subordinarse a ellos (Kuri-
moto 1992: 4-6). Sin embargo, el con-
flicto parece haber tenido un carácter 
más esporádico o coyuntural entre ni-
lóticos y koman, que entre los propios 
nilóticos-nuer y añuak. Mientras que 
los nuer invadieron y ocuparon un gran 
territorio ocupado previamente por los 
añuak, especialmente en los años 1870-
1880 (Kelly 1985), lo que dio lugar a 
conflictos violentos entre ambos, lo 
más probable es que los opuuo/shi-
ta ya estuvieran ocupando por aquel 
entonces posiciones marginales y no 
competitivas en términos económicos. 
La aldea de Gwankei ofrecía el interés 
para nuestra investigación de contar 
con población nuer y opuuo. Además 
de conjuntos de habitación de ambas 
etnias, existen algunas casas formadas 
por matrimonios mixtos.
Uno de los rasgos llamativos de Gwankei 
es la existencia de nuer asimilados a los 
opuuo. Se tiende a pensar que la etnia 
dominante, al menos desde un punto de 
vista político, es la que tiene un papel 
protagonista en los procesos de hibrida-
ción, pero en el caso de Gwankei algu-
nos nuer estaban adoptando claramente 
elementos culturales opuuo. 
3.1. datos históricos y etnográficos
Al igual que sucedía con los komo, lo 
que tenemos son datos históricos de 
desplazamientos más que mitos de ori-
gen. Los opuuo, según nuestros infor-
mantes, vinieron de Sudán en un pro-
ceso migratorio ocurrido hace una ge-
neración. Según una informante, Mary 
Ñoch, de 40 años, su padre (nacido en 
Fagak, Sudán) tomó parte en la migra-
ción antes de que ella naciera. El des-
Figura 25. Cabañas 
opuuo de verano en el 
sur de Gwankei. Se ob-
serva el bosque tropical 
al fondo y la zona panta-
nosa con altas gramíneas 
en primer plano. En la 
época de las lluvias toda 
esta zona está inundada.
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plazamiento se produjo desde un lugar 
impreciso de Sudán a Kalkech y Fagak, 
localidades que no hemos podido iden-
tificar, antes de asentarse en Gwankei. 
El motivo de la migración fue la insegu-
ridad y los conflictos existentes en Su-
dán, durante el tiempo de la ocupación 
italiana de Etiopía:
“Vienen de Sudán. Se desplazaron a 
Kalkech, después a Fagak, después a 
Gwankei. La emigración tuvo lugar en 
la época del padre de Mary, antes de 
que ella naciera. Su padre nació en Fa-
gak, en Sudán. Durante la época de la 
ocupación italiana, Sudán tenía muchos 
problemas de robos y luchas, así que de-
cidieron ir a Etiopía, porque era un país 
relativamente más pacífico y la región 
estaba deshabitada. Solo había añuak, 
que también venían de Sudán. Cuando 
los añuak se desplazaron hacia el este, 
los opuuo ocuparon las tierras que ellos 
abandonaron” (información de Mary 
Ñoch).
La información de Mary Ñoch parece 
mezclar diversos episodios históricos: la 
situación conflictiva a la que se refiere 
puede ser un eco de la que existía a fina-
les del siglo XIX o bien durante la pri-
mera guerra civil sudanesa, entre 1955 
y 1972 (que coincidiría con la juventud 
de su padre). El desplazamiento de los 
añuak hacia el este probablemente re-
cuerde la dislocación de la etnia provo-
cada por las invasiones nuer en el último 
tercio del siglo XIX. Según la misma in-
formante, los nuer llegaron más tarde. 
Se asentaron entre los opuuo y se ca-
san con ellos, aunque siguen siendo dos 
grupos diferentes. “Compartimos la tie-
rra con ellos y los consideramos herma-
nos”, dice Mary Ñoch. Las relaciones 
étnicas de los opuuo, por su remota lo-
calización, son limitadas: sólo conocen 
a los komo de oídas y desconocen otros 
grupos étnicos de la familia koman, 
como los gwama. Reconocen en cam-
bio la existencia de comunidades simila-
res a la suya en Sudán pero que hablan 
dialectos ligeramente diferentes: Kigillé, 
Pelakwei, Paame, Bepaye (se las conoce 
por el nombre del lugar en que habitan 
o del clan al que pertenecen).  
Los opuuo, como sucede con las otras 
sociedades koman, se organizan en cla-
nes. La organización clánica tiene dos 
niveles: existen macroclanes (Bepaye, 
Belogo, Bemosh, etc.) de los cuales de-
penden subclanes (Paranoga, Parana-
re, Paradakid, Paradome, Parabaj, etc.) 
(Figura 26). Por encima de los clanes 
todavía podría considerarse que se en-
cuentran los grupos reconocidos como 
Figura 26. Ejemplo de la 
estructura de dos clanes 
opuuo con sus subclanes.
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diferentes dentro de la etnia (Kigillé, Pe-
lakwei), aunque a veces coincida grupo y 
clan (Bepaye). Este sistema segmentario 
recuerda el de los nuer (Evans-Pritchard 
1992: 211-221), aunque no es tan com-
plejo. De hecho, se podría considerar 
que el macroclan es el clan propiamente 
dicho y las unidades inferiores son real-
mente linajes, al modo nuer, pues las 
categorías superiores se retrotraen a un 
fundador mítico, mientras que no pare-
ce que sea así en el caso de las unidades 
menores, pero no hemos podido inda-
gar más en esta cuestión. En cualquier 
caso, como sucede entre los gumuz, el 
clan inferior parece relacionarse con 
un poblado y un territorio concretos. 
La división clánica se explica con un 
mito de origen: en un principio todos 
los opuuo vivían juntos con su padre 
primigenio. Sin embargo, en un deter-
minado momento el mayor de los hijos, 
llamado Logo, se casó y se marchó a vi-
vir a otro lado con su esposa. Esto dio 
lugar a la creación del clan de los Logo 
(Belogo). Según los hijos se fueron ca-
sando, se fueron creando nuevos clanes. 
Los miembros de los distintos clanes y 
subclanes pueden casarse entre sí. Los 
matrimonios intraclánicos (o intralina-
je) debían estar prohibidos en el pasa-
do, pero en la actualidad esta costumbre 
se ha relajado. Tradicionalmente, como 
en otras sociedades koman y gumuz, 
los opuuo se casaban por intercambio 
de hermanas. En la actualidad se ha im-
puesto la “compra” de la novia: el fu-
turo marido debe negociar el “precio” 
con la familia de la futura esposa. Sin 
embargo, algunas mujeres mayores sí se 
casaron siguiendo este procedimiento, 
incluida una mujer opuuo (Basamiti) 
que contrajo matrimonio con un nuer 
(Shetyer). Las relaciones prematrimo-
niales sin consentimiento familiar se pe-
nan con castigo físico. 
La preparación y consumo de cerveza 
(siji) cumple un papel social importan-
te entre los opuuo, como sucede con 
otras comunidades koman. La cerveza 
se bebe con ocasión de fiestas de trabajo 
(pumá), funerales o bodas, pero también 
se pueden organizar fiestas de cerveza 
(shwí t’ayama) que patrocina una determi-
nada unidad doméstica y a la que se in-
vita a las demás. Como en otros grupos 
koman, la cerveza se coloca en grandes 
recipientes cerámicos (tijí) y se consume 
con pajitas, para lo cual las personas se 
disponen en círculo. Hombres y muje-
res beben la cerveza en recipientes dis-
tintos, pero las mujeres ancianas pueden 
compartirla con los hombres. Jóvenes y 
mayores tampoco consumen la cerveza 
ni en el mismo recipiente ni en el mis-
mo lugar. Tuvimos ocasión de observar 
el consumo colectivo de cerveza en una 
fiesta patrocinada por una de las fami-
lias que se había quedado en la aldea y 
que se prolongó desde el mediodía hasta 
entrada la noche (Figura 27). Los hom-
bres mayores bebían de un recipiente de 
cerveza colocado bajo un mango, mien-
tras los jóvenes lo hacían en el interior 
de una cabaña, situada a una veintena 
de metros del primer lugar. La mayor 
parte de las mujeres no parecían parti-
cipar en la fiesta de forma muy activa: 
estaban al cuidado de los niños o se en-
cargaban de tareas domésticas, incluido 
tostar mazorcas para repartir entre los 
presentes. Al atardecer, los participantes 
en la fiesta comenzaron a cantar. En las 
fiestas de trabajo, además de cerveza el 
patrocinador debe ofrecer café, areki, 
maíz tostado y gachas, en la medida que 
sus medios se lo permitan.
Los conflictos se resuelven dentro de 
la comunidad por mediación de un an-
ciano (otoŋ) si no son muy graves. Si el 
problema afecta a varias aldeas o hay 
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un asesinato de por medio es necesario 
celebrar una ceremonia de resolución 
de conflictos, denominada gisá, en la 
que intervienen varios ancianos. Tras 
el veredicto y el establecimiento de los 
castigos y compensaciones oportunos, 
se bebe cerveza de forma colectiva y se 
canta. Si la ofensa es grave, una forma 
de sellar la paz entre dos comunidades 
distintas es hacer que la familia del cul-
pable entregue una mujer a la familia que 
ha sufrido la ofensa para que se case con 
uno de sus miembros. De este modo, el 
intercambio de hermanas puede servir 
para solventar conflictos y sellar alianzas 
entre clanes. 
La influencia del Cristianismo, en su 
versión evangélica, está teniendo una 
influencia importante en la transfor-
mación de las creencias y prácticas tra-
dicionales de los opuuo, quienes se de-
claran “anglicanos”. La influencia de la 
medicina moderna, en la forma de clí-
nicas establecidas por el gobierno etío-
pe, también socava la religión tradicio-
nal. La gente consulta a diversos espe-
cialistas rituales nuer o opuuo cuando 
estan enfermos. No parece que exista 
discriminación étnica: la gente prueba 
con distintos brujos hasta que consi-
gue curarse. La denominación dada 
por nuestros informantes a los espe-
cialistas nuer es guk, bien conocida por 
las etnografías (Evans-Pritchard 1992; 
Johnson 1994). Este mismo nombre 
aparece a veces transcrito como gök. Se 
traduce como “profeta” por su capaci-
dad de adivinar el futuro. En realidad 
tales profetas han tenido un rol polí-
tico y social muy importante (Johnson 
1994), del que carecen los especialistas 
rituales koman. La adivinación, a tra-
vés de diversos métodos, con fines cu-
rativos o de otro tipo, es un rasgo ca-
racterístico de las poblaciones nilosa-
Figura 27. Un grupo de 
hombres y una mujer 
opuuo beben cerveza de 
un tijí con pajitas (tulu).
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harianas de la frontera etíope-sudanesa 
(nilóticas, koman, bertha y gumuz). El 
equivalente opuuo del profeta nuer es 
el ota hwar (hombre) y ba hwar (mujer). 
Es capaz de curar a la gente, traer la 
lluvia y predecir el futuro (si habría epi-
demias, sequías o inundaciones). Hwar 
significa “dios” o “espíritu”. Además, 
los opuuo tienen otros tres especialis-
tas rituales: kwaser o brujo, que es el 
más poderoso, pues puede debilitar al 
enemigo en la guerra; bes, que garan-
tiza la fertilidad de los campos, sobre 
todo cuando se planta, y trae la lluvia, 
y yum, que espanta a los pájaros cuando 
el sorgo madura e igualmente puede 
hacer llover.
Al igual que otras poblaciones koman, 
los opuuo son agricultores de roza y 
quema. El cultivo más importante en-
tre ellos es el maíz, que se adapta muy 
bien a las condiciones climáticas y geo-
gráficas del entorno, aunque también 
poseen sorgo en las zonas más secas. 
Al igual que los komo de Pukong, no 
utilizan hoces sino cuchillos o las ma-
nos para recolectar el cereal.
3.2. cultura material y relaciones étnicas
Ya hemos señalado que las relaciones 
étnicas actualmente entre los nuer y los 
opuuo son fluidas y que existen matri-
monios mixtos. Tuvimos ocasión de 
comprobar el carácter positivo de estas 
relaciones en uno de los conjuntos de 
habitación nuer. La familia se había des-
plazado a su campamento de la estación 
seca y había dejado la casa cerrada. Se-
gún se nos informó, un amigo opuuo 
se encargaba de vigilar la vivienda todas 
las noches. De hecho, en el conjunto de 
habitación había más objetos de lo que 
es habitual dejar atrás cuando uno se 
traslada estacionalmente. 
La organización del espacio doméstico
Los conjuntos nuer y opuuo no ocupan 
zonas étnicamente diferenciadas dentro 
de la aldea, sino que se sitúan según las 
afinidades y vínculos de parentesco de 
las distintas familias. La comparación 
entre las viviendas de poblados étni-
camente homogéneos de la etnia nuer 
más al sur y las de Gwankei revelan di-
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ferencias notables. Como ya señalamos 
los opuuo mantienen una forma dual 
de poblamiento, lo cual puede deberse 
a la influencia nuer. Los opuuo levantan 
conjuntos domésticos que se encuen-
tran bastante aislados unos de otros 
(más de 100 metros), a lo largo de las 
terrazas que flanquean una amplia llanu-
ra aluvial. Estos conjuntos están forma-
dos por casas redondas (ku) (Figura 28), 
graneros cilíndricos (Figura 29) y altares 
(Figura 30), que imitan los de los nuer. 
Las casas reciben la sombra de mangos 
plantados junto a los conjuntos domés-
ticos. En la llanura aluvial se encuentran 
conjuntos más pequeños con abrigos 
temporales de planta rectangular (para) 
y plataformas de secado para el sorgo 
(Figura 31). Estos espacios, que sólo se 
usan en la estación seca, se encuentran 
rodeados de campos cultivados. Este 
tipo de patrón de asentamiento (Figura 
32), con emplazamientos distintos se-
gún la estación, es muy común entre los 
nilóticos que habitan las llanuras pan-
tanosas de Sudán del Sur y Gambela, 
Figura 29. Granero re-
cién manteado en el mis-
mo conjunto de habita-
ción estable de la figura 
anterior.
Figura 30. Altar de tradi-
ción nuer en el conjunto 
de habitación estable. 
Por su situación y cons-
trucción es difícil que 
estos conjuntos estacio-
nales dejen algún tipo de 
huella arqueológica.
Figura 31. Cabañas de 
verano construidas en la 
llanura aluvial.
Figura 32. Corte ideal 
de un poblado ribere-
ño opuuo característico 
(Gwankei).
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como los nuer, pero los desplazamien-
tos de estos grupos, que son pastores (al 
contrario que los agricultores opuuo), 
es mucho mayor: los opuuo apenas 
se mueven unos cientos de metros. Si 
bien los nuer tienen abrigos semejantes 
al para opuuo en sus campamentos de 
verano, lo cierto es que la arquitectura 
nuer de los poblados estables es mucho 
más monumental que la opuuo. Sin em-
bargo, en Gwankei, las casas nuer mues-
tran el aspecto desaliñado típico de las 
cabañas koman (Figura 33), las entradas 
tienen enlucidos poco cuidados (hechos 
con barro y paja, en vez de con arcilla 
fina), los techos no se rematan con los 
característicos topes de cerámica (kum 
dwel) y los altares son más toscos y sim-
ples. Parece que existe un deseo -quizá 
inconsciente- de atenuar la diferencia 
con sus vecinos, de camuflarse en el pai-
saje cultural de Gwankei. En cualquier 
caso, es obvio que fallan las presiones 
culturales para realizar una cabaña más 
cuidada y acorde con el canon nuer. 
El plano del conjunto de habitación de 
Garay Ñigó y Ñalolo Atimbalo (Figura 
34 y 35) nos permite hacernos una idea 
de la organización espacial de un típico 
conjunto opuuo de verano. El espacio 
doméstico se puede considerar que se di-
vide en dos mitades: una parte la ocupa el 
espacio construido, con las cabañas dor-
Figura 33. Conjun-
to nuer en el poblado 
opuuo de Gwankei. Las 
casas muestran una fuer-
te impronta opuuo, por 
la construcción desaliña-
da. Los nuer realizan una 
fuerte inversión en la ar-
quitectura de sus conjun-
tos de habitación.
Figura 34. Plano de un 
conjunto de habitación 
de verano opuuo.
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mitorio, la cabaña de uso social y el grane-
ro. Todas estas estructuras se han levanta-
do sobre una zona de rastrojo que antes 
fue maizal y, de hecho, a la espalda de las 
cabañas hay todavía un amplio campo 
de maíz.  En la otra parte se sitúa el área 
de actividades domésticas y sociales, que 
está claramente definida por un suelo de 
tierra batida bien barrido y parcialmente 
cubierto por la sombra de un mango. En 
el límite de la zona de actividades, pero ya 
en zona de rastrojo, se disponen las cerá-
micas, la mayor parte de ellas boca abajo. 
Hay además aquí tres camas, dos de ellas 
cubiertas por mosquitera, lo que indica 
que se utilizan por la noche. Podemos, 
pues, delimitar tres zonas de uso: una 
zona de preparación de alimentos (cla-
ramente identificable por los hogares, las 
cerámicas y utensilios de cocina, mortero 
y molinos), una zona de descanso (camas 
y mosquiteras) y una zona social, que se 
caracteriza por la ausencia de objetos y 
que sólo puede identificarse cuando tiene 
lugar eventos sociales, dada la ausencia de 
marcadores materiales. Naturalmente, se 
trata de un espacio flexible, sin compar-
timentos estancos, pero aún así se halla 
más estructurado de lo que a simple vista 
pudiéramos pensar.  
La comparación con un conjunto nuer 
muestra claramente las diferencias (Fi-
gura 36). Hemos escogido el conjunto 
doméstico nuer más característico y me-
nos hibridizado con los opuuo. Aquí está 
claro que el lugar principal en la estruc-
turación del espacio es el establo de las 
vacas, el edificio de mayor porte y me-
jor construido del conjunto. Eso es co-
herente con la enorme relevancia que el 
ganado tiene en la sociedad y cosmología 
nuer (Evans-Pritchard 1992). El resto de 
las estructuras son fundamentalmente 
dormitorios, desprovistos de mobiliario. 
Los conjuntos de habitación nuer suelen 
ser más grandes que los opuuo y tener 
más estructuras, lo cual está en relación 
con la frecuencia de matrimonios polígi-
nicos entre los nuer, mientras que entre 
los opuuo (como entre los komo) es raro. 
Los varones nuer tienen más facilidad 
para casarse con varias mujeres (que a la 
vez son una importante fuente de pro-
ducción de capital económico) porque 
las dotes se suelen pagar en ganado. La 
dificultad de pagar dotes ha sido un mo-
tivo de conflicto entre los pastores nuer 
y los agricultores añuak, que han visto 
como los primeros se llevan a sus muje-
res. Otro elemento llamativo del conjun-
to nuer es la presencia de grandes ceniza-
les, que ocupan una parte importante de 
la superficie del conjunto de habitación.
Figura 35. Conjunto de 
habitación opuuo de 
Gwankei, cuyo plano se 
reproduce en la figura 
34. Se advierte el carácter 
endeble de los paravien-
tos (para) y la disposición 
de las vasijas en el límite 
entre el espacio clareado 
y sin clarear del conjun-
to.
Figura 36. Conjunto de 
habitación nuer a la en-
trada de Gwankei. Sus 
habitantes se encontra-
ban en el campamento 
de verano cuando rea-
lizamos el plano. Este 
conjunto, al estar cons-
truido en zona elevada y 
apartada del río permite 
su ocupación durante la 
época de las lluvias.
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En cuanto a la organización general del 
poblado, no se levantó el plano comple-
to, dada la gran dispersión de las vivien-
das, pero sí de la zona principal (Figura 
37) constituida por 16 conjuntos de ha-
bitación, la escuela, las viviendas de los 
maestros, la clínica, la iglesia y la bom-
ba de agua. Es interesante señalar que, 
mientras los dos conjuntos domésticos 
nuer más “opuuizados” se encuentran 
perfectamente integrados entre las casas 
opuuo, la gran casa nuer que acabamos 
de describir y que responde de forma 
más perfecta al canon nuer se sitúa en 
una zona relativamente marginal del 
poblado, a la entrada de la aldea, al sur. 
La permeabilidad respecto a la vía cen-
tral de acceso al poblado (Figura 38) es 
menor que en Pukong. Mientras que en 
este último poblado el 65% de las casas 
estaban a un paso o menos del cami-
no, en Gwankei esa cifra baja al 45%. 
A ello hay que añadirle que hay conjun-
tos más lejanos que no cartografiamos y 
que harían bajar aún más ese porcentaje. 
Además, de los cuatro conjuntos que 
no tienen que pasar por ninguna otra 
vivienda para llegar a la pista principal, 
sólo uno -el nuer- es claramente visible 
desde el camino.  La distancia hasta el 
camino es una variable muy importan-
te: conjuntos que sólo están a un paso 
del camino están más lejos, sin embar-
go, que conjuntos que se encontraban a 
tres pasos en Pukong. La distancia entre 
las casas también es significativamente 
alta: una media de 85 metros, entre las 
unidades adyacentes (4) a los 250 me-
tros de distancia al vecino más próxi-
mo (el conjunto nuer a la entrada de la 
aldea). En Pukong, la distancia media 
entre vecinos era inferior a 25 metros. 
En Gwankei el 50% de los conjuntos se 
comunican directamente con otro con-
junto o con ninguno, mientras que en 
Pukong el 81% de las unidades domés-
ticas tenían comunicación directa con 
dos unidades vecinas o más. La visibi-
lidad entre conjuntos es también muy 
Figura 37. Plano de la 
zona sur de Gwankei. En 
sombreado gris, conjun-
tos nuer.
Figura 38. Permeabilidad 
de los conjuntos de la 
zona sur de Gwankei res-
pecto al camino central.
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reducida en Gwankei. Desde la mayor 
parte de los conjuntos se puede ver a un 
solo vecino, mientras que en Pukong se 
podían observar varias unidades desde 
cualquier parte del pueblo. 
Estamos, pues, ante una plasmación es-
pacial de las relaciones vecinales consi-
derablemente diferente a la de Pukong. 
Los datos expuestos podrían llevarnos a 
conclusiones erróneas. No se trata segu-
ramente de que en Gwankei exista una 
menor cohesión vecinal. La fiesta de la 
cerveza a la que asistimos, por ejemplo, 
reunía a la totalidad de la población de 
la aldea que no se había desplazado a 
los asentamientos de verano. La gran 
distancia entre conjuntos parece ser una 
constante en las aldeas más apartadas 
de la frontera etíope-sudanesa: los po-
blados de las zonas más apartadas y por 
lo tanto más libres de injerencia estatal 
ofrecen siempre una gran dispersión de 
las unidades domésticas, similar o mayor 
que la que aquí nos ocupa. Parece, pues, 
que en condiciones normales y pacíficas 
los grupos koman tienden a la disper-
sión, hecho que ya señaló Schuver en los 
años 80 del siglo XIX (James et al. 1996) 
y Corfield (1938) en los años 30 del siglo 
XX. Lo que necesita explicación no es 
el patrón disperso, sino el concentrado. 
Son las condiciones de estrés social y 
de conflicto las que aparentemente ac-
túan como motor de agregación entre 
estas comunidades. Pukong es una al-
dea de creación relativamente reciente, 
producto de desplazamientos forzosos 
y se enclava en una zona extraña para 
los komo, en el límite meridional de su 
zona histórica de ocupación. Gwankei, 
por el contrario, se halla en una zona 
históricamente opuuo y cerca de otras 
comunidades de esta etnia.
Cerámica
Los conjuntos opuuo que estudiamos 
muestran una gran homogeneidad en 
sus producciones cerámicas (Figura 39 
y 40). Las formas son todas ellas carac-
terísticamente opuuo (recipientes he-
misféricos o ultrahemisféricos) y las de-
coraciones siguen el patrón étnico (ban-
das horizontales, onduladas y círculos 
y 8 cordados), aunque existen algunos 
ejemplos de préstamos nuer claramen-
te identificables (bandas verticales, ho-
rizontales y oblicuas formando aspas). 
Como ya habíamos notado en las casas 
opuuo de Pukong, los conjuntos cerá-
micos de esta etnia se caracterizan por la 
decoración profusa y por el elevado nú-
Figura 39. Conjun-
to cerámico de la casa 
(opuuo) de Garay Ñigó y 
Ñalolo Atimbulo. 1, 2, 3, 
4: kwe; 5, 6, 9, 10, 15: tijí; 
7, 16: timá, 13: tidemdam; 
8, 11, 12, 14, 17: titash
Figura 40. Conjun-
to cerámico de la casa 
(opuuo) de Maso Loto y 
Nirwa Mashila. 1, 2, 4, 5 
y 6: tijí; 3, 7: kwe.
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mero de piezas. Aunque las diferencias 
entre la alfarería nuer y opuuo saltan a 
la vista, si realizamos una comparación 
más amplia con otros grupos koman ve-
remos que en estos la decoración vascu-
lar es algo excepcional. Las vasijas de los 
gwama, komo, uduk y mao son muy par-
cas en ornamentos y, en realidad, toda la 
cultura koman se caracteriza por la au-
sencia de decoración (Grottanelli 1948: 
315-316) y constituye una realidad bien 
diferente del universo cultural nilótico. 
La rica decoración de las vasijas entre 
los opuuo puede explicarse por influen-
cia de sus vecinos nilóticos: la técnica 
decorativa (impresión de cuerda) es, de 
hecho, característica de los pastores ni-
lóticos desde el primer milenio a.C. Y si 
bien es cierto que los opuuo no han asi-
milado la decoración arquitectónica de 
los nuer o añuak, se puede decir que, en 
cierta manera, cuando una mujer opuuo 
decora una cerámica lo que está hacien-
do es decorar su casa, como señalamos 
al hablar de los komo. 
En el único conjunto nuer que pudimos 
documentar con cerámica (Pok Loal y 
Ñabiel Babur) todas las vasijas habían 
sido fabricadas por la dueña de la casa, 
siguiendo el estilo nuer. El conjunto de 
Pok Loal se encontraba adyacente al de 
Peitud y Ñedwop Meñwel, opuuo, con 
quienes están emparantados (el hijo de 
los primeros está casado con la hija de 
los segundos). Pese a esta proximidad, 
sus conjuntos cerámicos son muy dife-
rentes (Figura 41). El grado de hibrida-
ción e intercambio, pues, es menor que 
el que se aprecia en el espacio domés-
tico. El menor inventario de cerámicas 
en el caso de los hogares nuer se pue-
de explicar por su orientación ganade-
ra, frente a la subsistencia básicamente 
agrícola de los opuuo. Sin embargo, de 
los tres conjuntos nuer identificados en 
Gwankei, sólo uno (el de la entrada de la 
aldea) mostraba una importante activi-
dad ganadera. Otro de ellos (Pok Loal) 
carecía por completo de ganado y sus 
miembros se dedicaban exclusivamente 
al cultivo del maíz. Sin embargo, el nú-
mero de vasijas era igualmente reduci-
do aquí. Esto indica que, aparte de los 
condicionantes económicos, los cultura-
les juegan un papel de relevancia en la 
configuración de los inventarios domés-
ticos. Entre los opuuo, hombres, muje-
res y niños deben comer en recipientes 
distintos, lo que explica en cierta medida 
la abundancia de contenedores. Más im-
portante, quizá, es el hecho de que los 
opuuo, como todos los koman, utilicen 
la mayor parte de sus excedentes agrí-
colas en fabricar grandes cantidades de 
cerveza que comparten con los vecinos: 
para ello necesitan muchos y grandes 
contenedores cerámicos.
Figura 41. Conjuntos ce-
rámicos de Gwankei: A. 
Nuer. B. Opuuo.
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La tipología de la cerámica opuuo (cf. 
Figura 39) sigue el modelo koman de 
denominar a las vasijas con el nombre 
genérico de cerámica (ti) más el indica-
dor de su uso. La diferencia básica se da 
entre dos modelos, como sucedía entre 
los komo: ti y kwe. Los primeros suelen 
mostrar perfiles hemisféricos, mientras 
que los segundos son más globulares, 
pero como ya comprobamos en Pukong, 
en realidad resulta difícil diferenciar los 
tipos cerámicos por su mera morfología 
o decoración. Se trata más bien del uso 
predominante al que se destinan lo que 
define su tipo. Dos vasijas casi idénticas 
pueden denominarse de forma muy dis-
tinta y dos vasijas muy distintas pueden 
recibir el mismo nombre. No obstante, 
sí se advierte una tendencia clara a que 
los contenedores utilizados en la fer-
mentación, conservación y consumo de 
la cerveza sean los más elaborados des-
de el punto de vista decorativo, lo cual 
sería coherente con su relevancia social. 
La decoración de 8 o círculos en con-
creto parece que se restringe a estos re-
cipientes, mientras que las vasijas usadas 
en la preparación de la comida suelen 
decorarse sólo con una o más bandas 
junto al borde. Las denominaciones de 
cerámicas que hemos recogido son las 
siguientes:
-T’imá: cerámica para cocinar las 
gachas (maragé). Los pequeños también 
se pueden utilizar para cocinar la salsa 
que acompaña a las gachas (nasut’á).
-T’idemdam: cerámica para coci-
nar las salsa (nasut’á) que acompaña a las 
gachas.
-T’itash: cerámica para servir la 
salsa que acompaña a las gachas.
-T’eweté: cerámica en la que se 
cuece la pasta de sorgo o maíz empleada 
en la fabricación de cerveza (sijí).  
-T’iji: cerámica para transpor-
tar agua y para almacenar, fermentar y 
servir la cerveza (especialmente cuando 
hay numerosos invitados). La primera 
función está siendo sustituida por los 
bidones de plástico.
-Kwe: cerámica para servir la cer-
veza (swe). Es de menor tamaño que el 
t’iji y por lo tanto permite servir a me-
nos gente (Figura 42). Kwe es el equiva-
lente al kongo de los komo, koŋo gwama 
y koga gumuz.
En Gwankei entrevistamos a dos alfare-
ras opuuo y una nuer. Sobre la cerámica 
nuer nos extenderemos en el siguiente 
apartado. Las alfareras opuuo aprenden 
el oficio desde niñas de sus madres y 
abuelas. No existe una educación for-
mal: simplemente observan a sus pro-
genitoras fabricar vasijas y poco a poco 
van aprendiendo. Según nuestras infor-
mantes, a los 10 u 11 años son capaces 
ya de dominar el trabajo artesanal. Em-
piezan con las vasijas más pequeñas y 
poco a poco acaban siendo capaces de 
modelar los recipientes de mayor ta-
Figura 42. Kwe con restos 
de cerveza de maíz y las 
pajitas (tulu) utilizadas 
para beber.
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maño. Cuando están menstruando, las 
mujeres no pueden hacer cerámicas, 
un tabú extendido entre todas las co-
munidades con que hemos trabajado. 
La cadena técnica operativa que hemos 
documentado es muy semejante al de la 
alfarera komo de Pukong:
1- Se recoge la materia prima. Existen 
distintas minas de arcilla en el entorno.
2- Se prepara la materia prima: si la ar-
cilla es naturalmente arenosa, se puede 
trabajar directamente, tras mezclarla 
con agua, sino, se añade arena fina.
3-Se deja reposar la arcilla uno o dos días.
4-Se manipula la arcilla para homoge-
neizarla. No puede tener piedras, pues 
se romperá fácilmente.
5-Se fabrica un colombino.
6-Se enrolla el colombino para formar 
la base de la vasija.
7-Con una mano se modela la cerámica, 
con otra se alisa con ayuda de una valva 
de uniónido (mishá), hasta que desapare-
cen las marcas del colombino.
8-Se fabrica un nuevo colombino.
9-Se añade el colombino al recipiente.
10-Se alisa con la concha.
11-Se repiten varias veces los pasos 8 a 
10, según el tamaño de la cerámica que 
se desee fabricar.
12-Cuando crece el tamaño de la vasija, 
se excava un hoyo pequeño para que la 
sostenga y se siguen fabricando colom-
binos.
13-Se repiten los pasos 8 a 10.
14-Se alisa totalmente la cerámica con 
la concha.
15-Se corta el borde con un cuchillo.
16-Se decora la cerámica con una cuer-
da, que se fabrica con hojas de maíz se-
cas.
17-Se deja a secar dos días en el interior 
de la vivienda.
18-Se pule con un canto rodado (kingil).
19-Se recoge leña y paja. 
21-Se cuece la cerámica (un recipiente 
de cada vez), cerca de la vivienda, en 
zona sin rozar.
Las similitudes con otras tradiciones al-
fareras koman (komo, gwama) son muy 
significativas: el uso de colombinos, la 
ausencia de desgrasante o el uso de are-
na fina, el secado en el interior de la ca-
baña, la cocción de las vasijas de una en 
una son elelementos comunes a todas 
las tradiciones alfareras de la zona.  En 
cuanto a las decoraciones, como sucede 
casi siempre, se nos dijo que no tenían 
otro objeto que embellecer las vasijas 
y diferenciar a sus propietarios (esto 
puede tener cierta relevancia cuando se 
hacen fiestas colectivas y se juntan nu-
merosas cerámicas). La cadena técnica 
operativa es muy similar a la de la cerá-
mica nuer, como veremos, pero es difícil 
saber si se trata de una mera convergen-
cia, de un sustrato común o de un prés-
tamo de uno u otro grupo.
4- Los nueR: PAkAnG y GwAnkeI
Tuvimos ocasión de trabajar con los 
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nuer en la aldea de Pakang, además de la 
de Gwankei, donde, como hemos visto, 
constituyen una minoría. En este caso, 
sobran las referencias etnográficas e 
históricas, pues existe una amplia biblio-
grafía sobre este pueblo (Evans-Prit-
chard 1970, 1992; Kelly 1985; Johnson 
1986, 1994; Hutchinson 1996). Los nuer 
son una de las etnias más importantes 
en el sur de Sudán y la mayoritaria en la 
región de Gambela, donde constituyen 
el 40% de la población, a pesar de haber 
llegado a la zona en un período relati-
vamente tardío (1870-1880), durante la 
expansión que les llevó desde el Nilo 
Blanco a dominar un amplio sector del 
Sudán sudoriental. En su expansión des-
plazaron a otras comunidades, como los 
añuak. Los nuer han sido un enemigo 
tradicional de las comunidades koman 
(komo, opuuo y uduk), a las que han es-
clavizado y saqueado por lo menos has-
ta los años 20 del siglo pasado (Corfield 
1938). Sin embargo, esto no ha impedi-
do que también haya habido transaccio-
nes pacíficas, relaciones matrimoniales e 
intercambios de conocimientos rituales 
(James 1988) y materiales. Los nuer son 
uno de los pueblos pastoriles más fa-
mosos gracias a la etnografía de Evans-
Pritchard, realizada en los años 30. El 
ganado ocupaba y ocupa un lugar abso-
lutamente central en su mundo social y 
simbólico. El pueblo nuer se haya divi-
dido en secciones tribales. En Gambe-
la, la predominante es la Gaajak. Estas 
secciones a su vez están subdivididas en 
clanes y linajes. Las luchas entre clanes, 
con frecuencia motivadas por el robo de 
ganado y el acceso a los pastos, han sido 
uno de los motivos más habituales de 
conflicto. Los nuer tenían jefes de aldea 
y especialistas rituales (profetas), a los 
que ya nos hemos referido.
Nuestra impresión inicial era que, de-
bido al brutal conflicto en el vecino 
Sudán, con sus ramificaciones en Etio-
pía, y la abrumadora presencia de re-
fugiados, organismos internacionales y 
ONGs, a lo que hay que añadir la pre-
sión del Estado y las agresivas misiones 
evangélicas, la situación de los nuer ha-
bría cambiado radicalmente, alterando 
profundamente sus estructuras sociales 
y su cultura material. La realidad resultó 
ser bien diferente. Aunque naturalmente 
no hemos realizado el trabajo etnográfi-
co mínimo para saber hasta que punto 
se ha transformado la sociedad, lo cier-
to es que muchos elementos continúan 
siendo tradicionales y similares a los ob-
servados por Evans-Pritchard en 1930-
1931:
1-Mantenimiento de la estacionalidad 
en el poblamiento: campamentos de 
verano y aldeas de invierno. A los cam-
pamentos de verano, junto al río Baro 
y otros ríos, se desplazan los hombres 
jóvenes con el ganado y permanecen 
la mitad del año. Regresan a las aldeas 
antes de que comiencen las lluvias. En 
las aldeas se quedan las mujeres, niños, 
ancianos y enfermos.
2-Importancia clave del ganado vacuno 
en la subsistencia. 
3-Organización del espacio de forma 
dispersa, con conjuntos de habitación 
articulados en torno a un gran establo. 
4-Presencia de elementos de religiosidad 
tradicional (altares) y de especialistas ri-
tuales (guk). Al contrario que en otros 
grupos vecinos, la religión tradicional y 
las creencias asociadas no se ocultan ni 
se consideran un motivo de vergüenza.
5-Ritos de paso tradicionales: escarifica-
ciones horizontales en la frente, realiza-
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das a los jóvenes durante la adolescencia. 
Sólo recientemente se ha comenzado a 
abandonar esta práctica, más tarde que 
en comunidades vecinas (opuuo, komo).  
6-Poliginia. El ganado sigue desempe-
ñando un papel básico en la compra de 
la novia. 
7-Muchos elementos de la cultura mate-
rial, empezando por el espacio domés-
tico, son tradicionales. La presencia de 
objetos industriales no es mayor que en 
otros grupos vecinos—más bien al con-
trario.
4.1. cultura material e identidad étnica
La organización del espacio
Realizamos planos con GPS submétrico 
y mediante el análisis de fotografía saté-
lite de una serie de aglomeraciones do-
mésticas en el entorno de la ciudad de 
Lare, en la zona conocida como Pakang. 
El patrón de poblamiento es muy dis-
perso. Los conjuntos se extienden en 
una gran planicie de sabana poco densa, 
parcialmente inundada durante las llu-
vias. Es difícil definir el territorio espe-
cífico de una aldea, pues los conjuntos 
de habitación se extienden -a veces se-
parados por kilómetros- a lo largo de un 
área amplísima. En la organización del 
espacio se pueden identificar tres zonas: 
el conjunto de habitación propiamente 
dicho, los campos cultivados y la zona 
de matorral o sábana (Figura 43). En los 
campos cultivan maíz y algo de sorgo 
durante la estación de las lluvias. Los 
conjuntos de habitación se disponen 
alineados en el límite de la zona de ma-
torral y dejan el espacio para el cultivo 
frente a las viviendas. Se agrupan según 
criterios de familia y linaje. La distan-
cia entre unidades domésticas (Figura 
44), superior con frecuencia a los 100 
metros, es la mayor de la observada en 
Gambela. Esta distancia entre cabañas 
es variable a lo largo del territorio nuer. 
Evans-Pritchard (1992: 128) documen-
tó patrones de ocupación del territorio 
muy diversos en distintas zonas de la 
región ocupada por los nuer en Sudán: 
Figura 43. Conjuntos 
de habitación nuer en la 
zona de Pakang.
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en algunas zonas las unidades domésti-
cas se encontraban muy concentradas 
mientras que en otras se dispersaban 
por un amplio territorio, como sucede 
en Pakang. Nosotros mismos hemos 
podido observar estas diferencias: en la 
zona de Lare, al sur de Pakang, las al-
deas están concentradas en determina-
dos puntos. Evans-Pritchard lo atribuía 
a factores ecológicos. Es cierto que la 
zona de Lare, al estar casi toda ella cu-
bierta por pantanos, reduce las posibi-
lidades de asentamiento, mientras que 
Pakang, al ser una zona de bosque bajo, 
permite un mayor aprovechamiento del 
espacio. 
Los conjuntos domésticos nuer están 
formados por una serie de estructuras 
de pequeño diámetro (menos de cuatro 
metros, por lo general) (Figura 45), que 
sirven como dormitorios y cocinas, 
aunque la comida se suele hacer en ho-
gares al aire libre (gwatad), en el centro 
del conjunto. Cada una de las cabañas 
(dwel) de un conjunto de habitación 
suele acoger a una esposa de un cabeza 
de familia, que suele dormir alternati-
vamente en la cabaña de cada una de 
sus cónyuges. Debido a la extensión de 
la poliginia y a que los hijos con fre-
cuencia establecen su vivienda cerca 
de su padre, los conjuntos de habita-
ción pueden llegar a ser muy amplios 
y acoger decenas de personas (Figura 
46). La casa principal del marido, don-
de vive con la primera esposa, recibe el 
nombre de ket. Las cabañas se hacen 
de palos clavados verticales (peñ) entre 
los que se entrelazan tiras de madera 
(rogrog), excepto en el caso del establo 
(lwak), que es la estructura más grande 
del conjunto y que está formado por 
una pared de gruesos troncos y múlti-
ples postes en el interior para amarrar el 
ganado y soportar el gran techo (Figura 
47); entre los troncos y el techo se dis-
pone una cinturón de barro para suje-
tar mejor la cubierta. En los conjuntos 
de habitación suele haber un túmulo de 
cenizas con postes clavados que sirve 
para sujetar a los animales cuando no 
están en el establo (Figura 48). Tanto el 
establo como el túmulo de cenizas son 
idénticos a los que aparecen en las fo-
Figura 44. Conjuntos de 
habitación en Pakang. Se 
aprecia la gran distancia 
entre casas.
Figura 45. Típica casa 
nuer, con techo de dos ca-
pas, remate de cerámica, 
entrada oblonga y man-
teada con barro decan-
tado (compárese con las 
casas nuer de la figura 33).
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tografías tomadas por Evans-Pritchard 
(1992: lám. XIV, XVIII) en 1930-1931. 
La construcción del establo es también 
igual a la registrada por el antropólogo 
inglés (ibid.: lám. XVIII). Otro elemen-
to central en las casas nuer, además del 
establo, es el espacio ritual, que puede 
adoptar diferentes formas: a ello nos 
referiremos en el siguiente apartado. 
Las cabañas se suelen rematar con una 
especie de sombrero de arcilla (kum 
dwel), de entorno a 50 cm de alto, deco-
rado con diversos motivos, que en ge-
neral hacen referencia al ganado (cuer-
nos, bóvidos) (Figura 49). Este tipo de 
remate no aparece en las fotografías de 
Evans-Pritchard, lo que hace pensar 
que o bien no existía entonces o bien 
se trata de una variante regional de los 
nuer de Gambela. La entrada a la ca-
baña (tok) está manteada de barro fino 
(cf. Figura 45). El tejado de las casas 
muestra una gran elaboración, rasgo tí-
pico de otras culturas nilóticas que he-
mos podido observar (añuak, maban). 
El techo (dut) está formado por dos 
capas de diferentes hierbas: en la parte 
inferior, que va situada sobre la pared 
de la cabaña, se utiliza una gramínea 
gruesa y dura (lum), en el resto del te-
cho se emplea la hierba comúnmente 
utilizada por todos los grupos de la 
región (denominada ol), y que es una 
gramínea muy alta (hasta tres metros) y 
Figura 46. Tres con-
juntos de habitación de 
Pakang. Se trata de las 
casas de tres hermanos 
con sus respectivas mu-
jeres. El establo es lo que 
permite singularizar cada 
uno de los conjuntos 
domésticos. Todos los 
hombres se encontraban 
en los campamentos del 
Baro con su ganado.
Figura 47. Un hombre nuer techa un establo de vacas 
en Pakang. Se puede observar la fuerte construcción 
de las paredes, a base de troncos, muy distinta del 
endeble entrelazado de bambú o ramas de los dor-
mitorios y cocinas (comparar con figura 45). Nótese 
también la calidad del techo, sorprendente para una 
cuadra. El esfuerzo invertido en esta es comprensible 
si se tiene en cuenta en legendario valor del ganado 
entre los nuer.
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flexible. Para techar se utiliza una pala 
de madera (kalam) con la que se gol-
pea la paja para regulizarla (cf. Figura 
47). En los conjuntos hay uno o dos 
graneros (tam) y además grandes ces-
tas (jirjir) que sirven igualmente para 
contener el cereal y ofrecen la ventaja 
de ser transportables. Otra estructura 
de carácter agrícola es el secadero de 
cereal (jong), semejante a la de otros 
grupos de la zona. Los nuer, como los 
añuak, utilizan morteros de madera 
hundidos en el suelo (kow). Las manos 
de los morteros (lek) son troncos con 
la parte superior decorada con series de 
muescas. Los opuuo han adoptado esta 
decoración en sus manos de mortero.
Cultura material, creencias religiosas y ritual
Hemos descubierto una interesante cul-
tura material ligada a la religiosidad nuer 
que merece un estudio más detallado. 
Existen distintos tipos de altares y de ele-
mentos rituales. Uno muy común es un 
par de figurillas realizadas con una pella 
gruesa de barro y paja y que muestran 
tres protuberancias (Figura 50). Son los 
bwor, altares protectores contra las en-
fermedades, que representan a Buk, una 
deidad femenina del río. Este espíritu 
ayuda a las mujeres en el parto, cura a los 
niños cuando están enfermos y favorece 
la fertilidad de las mujeres. Una de nues-
tras informantes nos dijo que tras haber 
Figura 48. Establo nuer 
(izquierda) y cenizal don-
de se ata el ganado.
Figura 49. Kum dwel con 
representaciones de bó-
vidos.
Figura 50. Bwor de una 
casa nuer de Gwankei.
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rezado a Buk ante los altares, ésta le había 
dado hijos. En caso de enfermedad de un 
niño, se echa agua sobre los altares y se 
reza a Buk para que le devuelva la salud. 
Curiosamente Evans-Pritchard (1970: 
31-32) recogió la función protectora ge-
neral de Buk, especialmente en relación 
a los ríos (cruzar ganado, pescar, protec-
ción frente a los cocodrilos), pero no dice 
nada de la fertilidad, excepto el hecho de 
que es la madre de Deng, una de las dei-
dades celestiales más importantes de los 
nuer. Según el antropólogo, se le hacen 
ofrendas de  cerveza y tabaco en los ríos, 
pero no habla de altares domésticos. Se-
ñala este autor que Buk tiene dos hijas: 
Chandit y Ñaliep. Es posible que el doble 
altar haga referencia a esta descendencia 
de Buk. La relación de Buk con la ferti-
lidad está clara en la propia materialidad 
del altar: las protuberancias superiores 
de los altares representan pechos (tin), 
mientras que la protuberancia inferior 
es el ombligo (lok). Los bwor tienen que 
colocarse orientados hacia el nacimiento 
del sol. 
Otras dos divinidades que se materiali-
zan en la casa nuer son Chol y Biel. Chol, 
según nuestra informante, es el padre de 
Biel. Ambas divinidades viven en el cie-
lo. Su carácter es claramente masculino: 
protegen a los hombres cuando van a la 
guerra, a quienes viajan y al ganado fren-
te a los animales salvajes. Vacas, guerra y 
viajes son elementos todos ellos vincu-
lados a los varones. Nuevamente, la in-
formación complementa la obtenida por 
Evans-Pritchard (1970: 30, 57), quien 
sólo dice que Chol es una deidad de las 
alturas relacionada con la lluvia, el rayo 
y un tipo particular de árbol. Respecto 
a Biel, Evans-Pritchard (ibid.: 97) dice 
que es un “duende de la naturaleza”, un 
espíritu telúrico, del que existen varios 
tipos diferentes (de las cenizas, cobras, 
termiteros, etc.). La representación de 
estas deidades son dos arbolillos secos 
clavados verticalmente en el suelo del 
conjunto de habitación (Figura 51), para 
los que Evans-Pritchard da el nombre de 
riek. La oposición entre el mundo mas-
culino y el femenino tiene su correlato 
material en estos altares: significativa-
mente, las divinidades femeninas están a 
ras de suelo, mientras que las masculinas 
se elevan hasta la altura de una persona 
o la superan. Este es un tema que mere-
ce posterior estudio. Según Evans-Prit-
chard (ibid.: 206), los postes representan 
para los hombres, la asociación entre los 
dioses, los espíritus y los fantasmas con 
el linaje, mientras que el bwor es, para las 
mujeres, la asociación de lo divino con 
la familia elemental, el grupo doméstico. 
De hecho, el bwor representa el paravien-
tos que protege el hogar doméstico. 
En la zona de Pakang se observan alta-
res más elaborados, consistentes en pla-
taformas circulares de barro, sobre las 
que se coloca el bwor y un hogar rehun-
dido junto al límite de la plataforma. Los 
Figura 51. Chol (izquier-
da) y Biel (derecha). De-
trás se observan los bwor.
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bwor pueden ir pintados, lo que parece 
una introducción reciente, o decorados 
con palos clavados sobre el barro (Fi-
gura 52). La forma de pintar los altares 
recuerda a la coloración de las pieles de 
los bóvidos: es posible que la metáfora 
sea intencional. La propia forma de los 
altares se asemeja claramente a la piel de 
una vaca extendida.
Otro tipo de altar está sobre todo en re-
lación con los especialistas rituales (guk). 
Se trata de una estructura circular reali-
zada con ramas y arboles hincados ver-
ticalmente en el suelo, en cuyo centro se 
clava otro árbol seco (Figura 53). Este 
tipo de altar se denomina yenkwot, literal-
mente “maderas de dios”. Kwot es una 
divinidad suprema creadora entre los 
nuer. En el interior se realizan distintos 
tipos de ofrendas: conchas de molus-
cos fluviales y calabazas de leche. Aquí 
se realizan sacrificios antes de consumir 
carne de bóvido. También se realizan 
ofrendas para proteger el ganado y pedir 
que se reproduzca. La relación estructu-
ral con los corrales y establos de vacas es 
obvia en la propia materialidad del altar.
Cerámica
La alfarería nuer muestra mayor simili-
tud, como cabría esperar, con la cerá-
mica añuak que con la koman (opuuo 
y komo). La tipología se basa en tres 
formas principales: dar, tak y bul (Figu-
ra 54). En este caso, las diferencias son 
generalmente obvias: el dar es un reci-
piente de perfil compuesto, con cuello, 
mientras que el bul es de forma globular, 
con borde entrante, y el tak es hemisfé-
rico y abierto. Existe una cuarta forma, 
de perfil compuesto, con forma de bo-
tella y muy decorada: shiwpin (Figura 55).
-Dar: para fabricar licor (areki) y conser-
var agua. Superficies sin pulir, sin deco-
ración o con poca decoración. Se trata 
de una forma muy habitual en Sudán. 
Su origen puede estar en los recipientes 
anforoides meroíticos.
-Dar jir: para transportar agua, a veces 
para fermentar cerveza. Sin pulir, sin 
decoración o con poca decoración.
-Tak: para fabricar cerveza. Superficies 
sin pulir, sin decoración.
Figura 52. Altar de 
Pakang con hogar y es-
tela en forma de piel de 
bóvido.
Figura 53. Altar yenkwot 
en Gwankei con ofrendas 
de calabazas y conchas.
Cultura material y etniCidad. ObservaCiOnes etnOarqueOlógiCas en la región de gambela (etiOpía)
gOnzález-ruibal a.;  ayán vila X. y Falquina apariCiO  a.
100 MATerialidadeS PersPectivas actuales en cultura material #1/2013/57-116#
-Bul kwang: para beber cerveza. Superfi-
cies pulidas y mucha decoración.
-Bul tad: para cocinar gachas. Superficies 
sin pulir, sin decoración
-Shiwpin: para contener y beber agua. 
Superficies pulidas, muy decorada. Se 
trata de una vasija realizada por las mu-
jeres para su marido.  
La cerámica nuer y la añuak muestran 
interesantes concomitancias y diferen-
cias. Las formas son semejantes, pero el 
acabado, la decoración y las pastas son 
distintas. La cerámica nuer es de color 
rosado, ocre o anaranjado, mientras 
que la cerámica añuak es predominan-
temente negra o gris. La cerámica nuer 
tiende a estar menos decorada que la 
añuak, excepto el shiwpin, en el que las 
alfareras invierten especial esfuerzo, 
pues demuestra su dedicación al hogar y 
a su marido. La decoración nuer, como 
hemos visto, se basa en combinaciones 
de bandas verticales, horizontales y obli-
cuas, realizadas mediante cordado, una 
gramática decorativa que trasciende la 
cerámica y se aplica en otros elemen-
tos de cultura material (Figura 56). Los 
añuak también decoran con impresio-
nes de cuerda: se puede considerar una 
tradición típicamente nilótica, como ya 
hemos señalado. Sin embargo, los añuak 
combinan las bandas horizontales con 
formas curvilíneas. Por lo que se refie-
re al acabado, las vasijas nuer se acaban 
mediante pulido, no muy fuerte, cuan-
do se destinan a contener cerveza, a ve-
ces agua, si no se dejan sin tratamiento 
superficial. Los recipientes añuak, en 
cambio, están todos ellos intensamen-
te pulidos, lo que les otorga un aspecto 
metálico. La cerámica añuak ha ejercido 
influencia sobre la alfarería nuer. Esto 
se observa, por ejemplo, en los patro-
nes decorativos de algunas vasijas, que 
tienden a seguir los motivos ondulados 
añuak. Una mujer nuer nos dijo: “No 
compramos cerámicas a las añuak, pero 
vemos su estilo cuando vamos al merca-
do y a veces copiamos cosas”. 
La cadena técnica operativa de la cerá-
mica nuer es muy semejante, como ya 
indicamos, a la de las sociedades ko-
man circundantes. Nuestra información 
procede de Ñabiel Babur, una mujer 
nuer que vive en el poblado opuuo de 
Gwankei. Habría que contrastar la in-
formación obtenida con la de alfareras 
que vivan en comunidades predominan-
temente nuer.
1- Se recoge arcilla cerca del río, en las 
proximidades de la vivienda.
2- Se prepara de la materia prima: se 
añade arena fina del río a la arcilla y se 
mezcla con agua.
3-Se deja reposar la arcilla uno o dos días.
Figura 54. Cerámica 
nuer de un conjunto 
de Pakang. 1: tak; 2: bul 
kwang; 3: dar jir; 4-6: dar.
Figura 55. Shiwpin, bo-
tella de cerámica para el 
agua.
Figura 56. Cuchara y pi-
pas nuer con decoración 
incisa, semejante a la de 
la cerámica.
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4-Se manipula la arcilla para homoge-
neizarla. 
5-Se fabrica un colombino.
6-Se enrolla el colombino para formar 
la base de la vasija.
7-Con una mano se modela la cerámica, 
con otra se alisa con ayuda de una valva 
de uniónido (gwiek), hasta que desapare-
cen las marcas del colombino.
8-Se fabrica un nuevo colombino.
9-Se añade el colombino al recipiente.
10-Se alisa con la concha.
11-Se repiten varias veces los pasos 8 a 
10, según el tamaño de la cerámica que 
se desee fabricar.
12-Cuando crece el tamaño de la vasija, se 
excava un hoyo pequeño para que la sos-
tenga y se siguen fabricando colombinos.
13-Se repiten los pasos 8 a 10.
14-Se alisa totalmente la cerámica con 
la concha.
15-Se corta el borde con un cuchillo.
16-Se decora la cerámica con una cuerda.
17-Se deja a secar dos días en el interior 
de la vivienda.
18-Se pule con un canto rodado.
19-Se recoge leña y paja. 
20-Se excava un agujero poco profundo 
para cocer la cerámica.
21-Se colocan los soportes de barro del 
hogar para colocar la cerámica a cocer.
22-Se cubre la vasija de paja y leña y se 
cuece (un recipiente de cada vez), cerca 
de la vivienda, en zona sin rozar) (Figu-
ra 57). Los dar se colocan con la boca 
orientada en la dirección del viento, para 
Figura 57. Cerámica 
recién cocida nuer en 
Gwankei.
Figura 58. Cerámica re-
cién cocida gwama en 
Keser (Benishangul-Gu-
muz).
Cultura material y etniCidad. ObservaCiOnes etnOarqueOlógiCas en la región de gambela (etiOpía)
gOnzález-ruibal a.;  ayán vila X. y Falquina apariCiO  a.
102 MATerialidadeS PersPectivas actuales en cultura material #1/2013/57-116#
que entre bien el humo y se cueza bien 
el interior.
23-Cuando acaba la cocción la vasija se 
llena de agua para comprobar que no se 
filtra.
La elección de la zona para cocer la ce-
rámica es sorprendente para un obser-
vador externo: en vez de utilizarse algu-
na zona bien rozada, de las que abundan 
en el entorno del poblado, se elige una 
zona con densa vegetación de gramí-
neas y matorral, en donde se hace un 
pequeño claro. Idéntica decisión técnica 
hemos observado en algunas poblacio-
nes koman, como los gwama (Figura 
58). Curiosamente no cuecen más cerca 
de la casa, en zonas clareadas, porque 
dicen que es peligroso. Las Bertha y las 
Gumuz, en cambio, cuecen justo al lado 
de sus viviendas.
5-Los AñuAk: ILeA
Como sucede con los nuer, los añuak 
(anywaa) son lo suficientemente cono-
cidos como para evitarnos ofrecer aquí 
datos históricos o etnográficos produc-
to de nuestra propia investigación. A los 
añuak se les han dedicado varias etno-
grafías (Evans-Prichard 1977; Kurimo-
to 1992; Perner 1994) que nos permiten 
hacernos una idea precisa de la cultura 
de este grupo y su transformación du-
rante el último siglo. En la actualidad 
son el segundo grupo étnico por demo-
grafía en la región de Gambela, donde 
suponen el 27% de la población. Los 
añuak viven también al otro lado de la 
frontera, en Sudán. En Etiopía habi-
tan a lo largo de los grandes ríos: Baro, 
Agilo, Alwero y Akobo. Más allá de las 
riberas, la mayor parte del territorio se 
encuentra despoblado. Su subsistencia 
se basa en la agricultura del maíz y en 
menor medida del sorgo. Las plantacio-
nes de maíz se extienden a lo largo de 
las fértiles vegas de los grandes ríos, que 
se inundan en la época de las lluvias. La 
pesca desempeña también un papel im-
portante en su dieta. Un elemento tra-
dicional que hay que tener en cuenta en 
la sociedad añuak y que las separa de las 
vecinas es la presencia de una clase de lí-
deres políticos que Kurimoto (1992: 10) 
denomina nobles (ñieye), que dominan 
sobre varias aldeas, y jefes (kwaari), que 
controlan un solo asentamiento. Se trata 
de posiciones sociales heredadas patri-
linealmente y a las cuales está asociada 
una particular cultura material (collares, 
Figura 59. Plano del po-
blado de Ilea.
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banquetas, tambores). Aunque estos 
cargos han ido desapareciendo o se han 
transformado, lo cierto es que entre los 
añuak ha existido tradicionalmente una 
jerarquía incipiente que los separa de 
sus vecinos más igualitarios y que debe 
dejar una traza material que conviene 
explorar. 
Nuestro trabajo se ha centrado en docu-
mentar aspectos puramente materiales 
de esta cultura, en particular la cerámica 
y el espacio doméstico, como hicimos 
con los otros grupos. La riqueza y com-
plejidad de la cultura material añuak, 
que apenas hemos podido atisbar, nos 
han demostrado el potencial que tiene 
el análisis de esta cultura desde un punto 
de vista arqueológico y etnoarqueológi-
co. El espacio y la arquitectura domés-
tica, de la que no existe virtualmente 
información (cf. Bereded 1997), resulta 
particularmente interesante por su mo-
numentalidad y la densidad de significa-
dos entretejidos en la fábrica material de 
la vivienda.
5.1. cultura material e identidad étnica
De todos los grupos con que hemos tra-
bajado en Gambela, el más resistente a 
la hibridación y, al mismo tiempo, el que 
más préstamos culturales realiza (al me-
nos en términos de cultura material) es 
el añuak. Parece existir una relación es-
tructural entre sus poblados y conjuntos 
de habitación perfectamente definidos y 
cerrados al exterior y su cultura material 
impermeable a las influencias de otros 
grupos.  
La organización del espacio doméstico
Los poblados añuak los componen 
densas aglomeraciones de conjuntos 
domésticos en los que viven hasta 500 
individuos. El aspecto de los poblados 
añuak es muy diferente al de sus vecinos 
nilóticos, koman y majangir. Las pautas 
de orden poseen una mayor materialidad 
y, precisamente por ello, dan la impre-
sión de que son más estrictas. Las aldeas 
añuak (Figura 59) están compuestas por 
una serie de conjuntos de habitación, 
perfectamente delimitados—como ya 
se indicó—por vallas altas. La deambu-
lación por la aldea se realiza por las es-
trechas calles (Figura 60) que dejan los 
conjuntos domésticos entre ellos. Algo 
que enseguida llama la atención de los 
poblados añuak es el hecho de que el 
interior de las unidades domésticas está 
extremadamente limpio y, en cambio, el 
espacio doméstico del poblado se en-
cuentra literalmente cubierto de basura 
orgánica, desechos, cenizas y rastrojo. 
Esto se debe poner en relación con la 
importancia de los conjuntos familiares 
frente al resto del poblado y las incipien-
tes diferencias socioeconómicas que se 
advierten entre los añuak y que se hallan 
ausentes en otras sociedades vecinas. Se 
trata de un fenómeno muy interesante 
por su alta visibilidad arqueológica y, 
por lo tanto, por las posibilidades de 
comparación transcultural que abre. Los 
grandes cenizales son un rasgo típico de 
los poblados añuak que los asemejan a 
los nuer, por lo que podríamos hablar 
de un elemento nilótico característico. 
Otro elemento de relevancia respecto 
a la individualización de los conjuntos 
Figura 60. Típica calle 
estrecha y flanqueada 
de vallas en el poblado 
añuak de Ilea.
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domésticos es la decoración de las vi-
viendas. Los motivos tradicionales, que 
ya pudimos observar en la aldea komo 
de Pukong, se caracterizan por repre-
sentar formas curvilíneas y onduladas y 
líneas verticales (Figura 61). En los últi-
mos años, el estilo decorativo está cam-
biando con la introducción de nuevos 
motivos, como corazones, hojas, obje-
tos y letras (Figura 62). Como sucede 
en otros grupos, la construcción de la 
casa corre a cargo de los hombres, pero 
el manteado de barro y la decoración es 
una tarea femenina. A través de la or-
namentación de la vivienda, las mujeres 
expresan su particular visión del mundo 
y tratan de integrar las transformaciones 
que se producen en él.
La decoración y la limpieza parecen ir 
de la mano: los conjuntos más cuidados 
son también los que tienen una decora-
ción más elaborada y abundante. Esto 
a su vez está relacionado con el estatus 
social: las casas más grandes y ricas son 
las más limpias, decoradas y con vallas 
más altas y mejor cerradas. En el espa-
cio doméstico se hacen manifiestas las 
diferencias sociales entre unas unidades 
familiares y otras. Las grandes familias 
son políginicas, lo que permite incre-
mentar la mano de obra y por lo tanto 
el capital económico acumulable (Figura 
63). Las viudas, los hombres solteros y 
los jóvenes son por lo general los que 
tienen una posición socioeconómica 
más baja (Figura 64). Los hombres sol-
teros no pueden decorar sus viviendas, 
al ser ésta una tarea femenina. A las viu-
das les falta el aporte de trabajo de los 
hombres para incrementar su capital. 
En los 21 conjuntos de habitación car-
tografiados en Ilea, se pueden diferen-
ciar tres grupos iguales por el número 
de estructuras: siete casas (33%) tienen 
una sola estructura circular, un número 
equivalente tiene dos estructuras y otro 
tercio cuenta con tres cabañas circulares. 
El número de cabañas está en relación al 
número de esposas e hijos, que son la 
mano de obra que permite incrementar 
Figura 61. Decoración 
añuak tradicional en Ilea.
Figura 62. Decoración 
añuak moderna en Ilea.
Figura 63. Conjunto de 
habitación de una familia 
extensa con recursos en 
Ilea.
Figura 64. Cabaña de un 
hombre con pocos re-
cursos en Ilea.
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el capital económico. Además de las di-
ferencias entre conjuntos, se aprecia una 
distinción clara entre el estatus de los 
barrios del este y del oeste. El segundo 
es claramente más rico, por el tamaño 
y la monumentalidad de los conjuntos 
de habitación. Dado que la ubicación de 
las unidades domésticas obedece a afi-
nidades y lazos de parentesco, es lógico 
que las familias menos poderosas eco-
nómicamente acaben viviendo juntas en 
la misma parte del poblado. 
Durante nuestra estancia en Ilea levan-
tamos el plano de dos conjuntos de 
habitación de alto estatus situados ad-
yacentes (Figura 65). Ambos conjuntos 
están vinculados por lazos de parentes-
co: los dueños de las casas son sobri-
no y tío respectivamente. La posición 
socioeconómica elevada se aprecia, 
como ya indicamos, en el número de 
estructuras, la elaborada decoración y 
cuidadosa limpieza, pero también en la 
gran cantidad de grano con que cuenta 
la familia. En varios puntos del conjun-
to se almacenan sacos de maíz, tanto en 
el exterior de las estructuras como en el 
interior. Es interesante que el grano no 
se almacena dentro de la casa del pater 
familias, sino en los espacios femeninos: 
la cocina y la vivienda de la primera es-
posa. Esto subraya el papel económico 
de las esposas en la unidad familiar, pues 
desempeñan un papel importante en el 
cultivo y elaboración de los productos 
agrícolas.  Al ser una vivienda bien si-
tuada económicamente sus habitantes 
tienen más posibilidad de procesar maíz 
para la fabricación de cerveza y más 
compromisos sociales, lo que se ve en 
el número elevado de vasijas cerámicas 
usadas a tal efecto (cf. un caso similar en 
Arthur 2003).
Hay algunas cosas que se pueden apun-
tar ya preliminarmente en relación al 
espacio doméstico añuak, aparte de las 
cuestiones señaladas. Una de ellas es el 
énfasis añuak en los límites: existe una 
relación estructural entre la casa per-
fectamente definida y demarcada por 
vallas, la arquitectura de las casas, con 
sus pedestales que delimitan doblemen-
te la cabaña, los hogares recorridos por 
una doble banda incisa a lo largo de su 
perímetro y la cerámica dividida en ban-
das. El suelo de los conjuntos añuak se 
parcela en distintas zonas que aparecen 
indicadas por distintos tipos de enluci-
dos, de distintos colores y texturas (se 
Figura 65. Conjunto de 
habitación añuak en el 
poblado de Ilea.
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indican con líneas finas en el plano de la 
Figura 65). Estamos, pues, ante un mun-
do con límites demarcados, monumen-
talizados y decorados. Está claro que, al 
contrario que en los otros grupos que 
hemos visto, para los añuak la separa-
ción—social y simbólica—reviste una 
gran importancia. 
La cuestión del pedestal sobre el que 
se elevan las cabañas requiere una ex-
plicación que vaya más allá de la cues-
tión funcional. Desde un punto de vista 
práctico, se puede defender que las casas 
añuak se elevan sobre una plataforma 
para evitar las inundaciones a que se ven 
sometidas las planicias aluviales sobre 
las que instalan sus poblados. Sin em-
bargo, los nuer y los opuuo que viven en 
ambientes igualmente inundables y que 
se enfrentan a los mismos problemas 
no recurren a este sistema y los komo 
de Pukong, aunque elevan sus casas, no 
lo hacen de forma tan exagerada (sal-
vo aquellos que copian explícitamente 
el modelo añuak). Se trata pues de un 
fenómeno material estimulado por ra-
zones ambientales, pero mediado por la 
particular lógica cultural añuak. Es posi-
ble que existan razones de tipo simbó-
lico-cosmológico que en este momento 
no estamos en condiciones de evaluar. 
Otra cuestión que conviene explorar 
tiene que ver con la diferencia entre 
las viviendas femeninas, más grandes y 
elaboradas, y la del jefe de la casa, con-
siderablemente menos monumental. A 
cambio, sin embargo, la vivienda del va-
rón tiene una mayor privacidad que el 
resto, gracias a la utilización de vallas.
Como vimos que sucedía entre los 
opuuo, los añuak han exteriorizado la 
casa: la mayor parte de las actividades 
tienen lugar en el exterior, particular-
mente el procesado de alimentos y la 
cocina. Los contenedores de distinto 
tipo (cerámicas, calabazas y recipientes 
de plástico y metal) se acumulan contra 
la pared norte, fundamentalmente, pa-
ralela a la cual se disponen dos hogares.
Cerámica
La tipología de la cerámica añuak es, 
nuevamente, muy sencilla. Lo que resul-
ta significativo es que posee tres mode-
los básicos, como sucede entre los nuer, 
en vez de  dos, como es propio de los 
koman. Se trataría, por lo tanto, de un 
rasgo compartido nilótico. Los tres ti-
pos son los siguientes (Figura 66):
-Dak: recipiente globular muy cerrado 
para cocinar gachas y fermentar cerve-
za. Equivale al nuer bul 
-Achuk: recipiente de perfil compues-
to, con cuello y aspecto anforoide. Para 
conservar agua y licor. Equivale al nuer 
dar.
Figura 66. Tipología 
de cerámica añuak: A. 
achuk; B. ataa; C: dak. La 
zona rugosa del achuk 
está pensada para que 
se conserve fría el agua 
mediante la evaporación.
Cultura material y etniCidad. ObservaCiOnes etnOarqueOlógiCas en la región de gambela (etiOpía)
gOnzález-ruibal a.;  ayán vila X. y Falquina apariCiO  a.
107 MATerialidadeS PersPectivas actuales en cultura material #1/2013/57-116#
-Ataa: recipiente de perfil simple abierto, 
hemisférico o subhemisférico. Sirve para 
fabricar cerveza. Equivale al nuer tak.
Como sucedía entre los nuer, las for-
mas predominantes son el dak y el 
achuk. Los achuk a veces están espatu-
lados en toda la superficie o se recu-
bren de impresiones de cuerda sim-
ples, sin formar motivos. El dak, por 
el contrario, es el tipo con decoración 
más abundante y compleja (Figura 67). 
Existe claramente una relación entre 
este contenedor y las calabazas, que 
también están barrocamente ornamen-
tadas (por pirograbado) y tienen una 
morfología muy similar—seguramente 
son la inspiración para el dak. Como 
ya indicamos más arriba, las cerámicas 
añuak se caracterizan por unas prepa-
raciones superficiales intensas que dan 
un aspecto metálico a las vasijas, espe-
cialmente los dak.
6-Los shAbo: yeRI
Los sabu o shabo viven en las selvas llu-
viosas del sudeste de Gambela y en la 
vecina Southern Nations, Nationalities 
and People’s Region (SNNPR). Lin-
güísticamente, se les considera hablan-
tes de una lengua aislada, con similitu-
des con el koman, majang y las lenguas 
omóticas (Anbessa y Unseth 1989). Al 
contrario que los opuuo y komo, que 
nos hablan de historias de emigración y 
desplazamientos, los shabo se conside-
ran a sí mismos aborígenes de la tierra 
que actualmente ocupan. Juku, dios, los 
creó exactamente ahí. “Nacimos aquí”, 
dicen “no venimos de otro lado”: los 
majangir y los demás grupos con los 
que conviven llegaron posteriormente. 
No obstante, consideran que su terri-
torio original era mucho más amplio y 
llegaba hasta el río Baro, al norte, lo que 
podría ser cierto y explicaría las simili-
tudes entre el shabo y las lenguas ko-
man. Pese a esta idea de aboriginalidad, 
no tienen problemas en contraer ma-
trimonio con gentes de otros grupos, 
incluso con grupos dominantes, como 
los campesinos shekacho. Al contra-
rio, entienden que expandir sus redes 
de parentesco por afinidad sólo puede 
ser beneficioso para el grupo. Siguen 
siendo escrupulosamente exogámicos. 
Dado que son patrilineales, es el origen 
étnico del padre el que define la etnici-
dad de la prole.
Nuestro objetivo principal era com-
probar la escasa información pro-
porcionada por los lingüistas que han 
trabajado con ellos y observar si hay 
algunas similitudes entre la cultura 
material de los shabo y los grupos ko-
man. Por lo que se refiere al primer 
punto, los shabo aparecen descritos en 
ocasiones como cazadores-recolecto-
res. La caza desempeña un papel muy 
destacado en su cultura y subsistencia: 
por lo general no tienen animales do-
mésticos y dependen casi exclusiva-
mente de la caza para obtener carne. 
Algunos rasgos de su cultura mate-
rial recuerdan los de los cazadores 
de selva, como las pequeñas cabañas 
Figura 67. Cerámicas 
añuak (dak) con cerveza.
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construidas entre los árboles (Figura 
68), las cestas expeditivas (kante) (Fi-
gura 69), las redes para transportar la 
caza (kenken), las esterillas hechas de 
corteza de árbol (tangi) y las bolsas de 
transportar a los niños hechas de piel 
de antílope (Figura 70). Originalmen-
te también llevaban vestidos hechos 
de hojas y corteza, pero ahora utilizan 
ropa industrial que adquieren en los 
mercados. Es interesante que en los 
esponsales tradicionales, el novio de-
bía entregar a la familia de su futura 
mujer un hacha, una lanza y brazaletes. 
Las dos primeras son herramientas de 
la selva: el hacha para cortar leña y 
preparar colmenas y la lanza para ca-
zar. Sin embargo, los shabo practican 
agricultura de roza y quema y, según 
nuestros informantes, siempre lo han 
hecho. Abren pequeños claros en mi-
tad del bosque y cultivan en torno a 
los grandes árboles que no han derri-
bado maíz, sorgo y cayena. Tras sie-
te años aproximadamente abren una 
nueva roza y mueven su residencia.
6.1. bricolaje cultural, hibridación material
En cuanto a las similitudes con los 
koman en términos de cultura mate-
rial, puede decirse que los shabo son 
tan híbridos materialmente como lo 
son lingüísticamente. Su repertorio de 
objetos es una mezcolanza de diversas 
tradiciones, pero la influencia predomi-
nante es de los majangir. El único ele-
mento que claramente proviene de la 
tradición koman es el tamiz de harina, 
llamado pade (Figura 71), que es muy 
similar al que se usa entre los komo 
(kogom) y gwama (kokom). Al igual que 
los komo de Pukong, utilizan tanto el 
mortero de madera hundido en el sue-
lo de tradición nilótica (nuer/añuak) 
como el molino de piedra característi-
co de los koman (Figura 72). Pese a que 
las influencias materiales son escasas, 
el modo de vida de los shabo es muy 
parecido a los grupos koman que vi-
ven en contacto con comunidades del 
altiplano etíope: como los komo, los 
gwama y los mao de Benishangul ex-
Figura 68. Casa sabu en 
medio de la selva.
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plotan el nicho forestal e intercambian 
sus productos (carne, miel, pescado) 
a cambio de objetos manufacturados 
(lanzas, brazaletes), sal y otros produc-
tos que no pueden obtener por ellos 
mismos. Esta relación simbiótica se 
da también entre los majangir (Stauder 
1971). Relacionada con la miel hay una 
interesante cultura material de la que 
forman parte calabazas de transpor-
te (pokoi) también existentes entre los 
grupos koman y colmenas (gwama: ugu 
tam; komo: tul dam). La elaboración de 
colmenas (dana) ocupa una parte im-
portante del tiempo de los hombres, 
como sucede entre los gwama y mao. 
Sin embargo, las colmenas shabo difie-
ren de las de estos grupos (una especie 
de cestas de bambú selladas con barro, 
paja y estiércol) y se parecen en cambio 
mucho a las de sus vecinos majangir: 
se trata de troncos partidos a la mitad 
y vaciados por dentro que después se 
Figura 69. Mujer sabu 
de vuelta de recolectar 
con cesta expeditiva a la 
espalda.
Figura 70. Mujer sabu 
con bolsa de antílope 
para transportar bebés.
Figura 71. Comparación 
del tamiz de harina sabu/
majangir (arriba) y komo 
(abajo).
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atan con fibras vegetales (Figura 73). 
De los majangir han tomado muchos 
otros elementos materiales, como el 
peinado femenino, a base de pequeñas 
trenzas, los gallineros colgantes y, so-
bre todo, el estilo cerámico. 
La cerámica majangir es de color os-
curo, marrón a negro, y tiene un fuerte 
bruñido que le da un aspecto brillante, 
casi metálico (Figura 74). La tipología 
la componen numerosos elementos, lo 
que contrasta con las tradiciones exami-
nadas hasta ahora. Ello se debe a la ab-
sorción de diversas tradiciones alfareras 
y de usos de las vasijas. Podemos agru-
par la cerámica en tres conjuntos, según 
su función (Figura 75):
1) Preparación de k’aro (infusión de ho-
jas de café)
-Matagé: vaso con asa vertical para beber 
k’aro.
-K’are k’ondo: olla de perfil flexionado 
con asa para hervir k’aro.
2) Preparación de comida
-Sahi: olla hemisférica para cocinar la 
salsa o el guiso que acompaña a las ga-
chas de cereal.
-Jabu: plato utilizado para cocer pan y 
tostar café y maíz.
3) Preparación de cerveza (tajaŋ)
-Lewe: gran olla, semejante al sahi pero 
de mayores dimensiones que se usa para 
preparar cerveza. 
-Gani: recipiente anforoide para fer-
Figura 72. Mujeres sabu 
moliendo y tamizando 
la harina en una zona de 
selva rozada. Fotografía 
de Carlos Nieto.
Figura 73. Mitades de 
panal sabu, listas para ser 
ensambladas.
Figura 74. Vaso para la 
infusión de hojas de café, 
de tradición majangir. Se 
aprecia el buen modela-
do e intenso alisado.
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mentar la cerveza. La vasija y el nombre 
tienen procedencia del altiplano, segura-
mente oromo.
-Yare: gran olla globular con asas hori-
zontales para servir cerveza. 
-K’ondo: vaso con asa vertical para beber 
cerveza.
-Bubu: vaso globular para beber cerveza.
Aunque el conocimiento que tenemos 
de estas tradiciones cerámicas es super-
ficial, parece que al menos convergen 
tres estilos: el estilo majangir, caracteri-
zado por los fondos planos, asas verti-
cales y decoración acanalada (lewe, matagé 
son además denominaciones majangir); 
el estilo del altiplano, al que pertenecen 
el gani y jabu (figura 76); y una tradición 
local, quizá koman, de recipientes glo-
bulares, especialmente relacionados con 
la preparación de cerveza. 
La forma de organización del espacio 
es semejante a la de los koman, aunque 
el paisaje majangir es similar también. 
Es posible que se trate simplemente 
de una convergencia derivada de un 
modo de vida (agricultura de roza com-
plementada con caza-recolección), un 
medioambiente (bosque tropical/selva 
lluviosa) y una ética igualitaria que pres-
cribe la fisión y dispersión. Los shabo 
viven en conjuntos de habitación muy 
separados los unos de los otros (más 
de cien metros) (Figura 77). Las casas 
están comunicadas por un sendero que 
las une, como sucede entre los opuuo y 
komo. Sin embargo, las cabañas, como 
indicamos, son las típicas de un grupo 
cazador-recolector, por su minúsculo 
tamaño y sencilla elaboración. No obs-
tante, esta tradición de “cabañas de ca-
zador” existe también en otros grupos 
koman, si bien en estos casos su uso ha 
ido quedando relegado paulatinamente 
a lo ritual y simbólico (González-Ruibal 
2013).
Naturalmente, la importación de cos-
tumbres foráneas no se reduce a lo ma-
terial. También se advierte en otros ám-
bitos de la cultura. En todos los casos, 
parece que los shabo se inclinan por la 
acreción: añaden gentes, usos y objetos. 
Así, los shabo reconocen el gran poder 
espiritual de los especialistas rituales 
shekacho, pero al mismo tiempo estos 
no han reemplazado a los propios espe-
cialistas shabo, entre los que sobresalen 
los hacedores de lluvia. Los shabo creen 
en una diversidad de espíritus malignos 
(Soini, Waldé, K’ayi) que pueden traer en-
fermades y desgracias. Para evitar pro-
blemas, hacen ofrendas de dinero, cabras 
(para K’ayi) y brazaletes y anillos (para 
Soini). También tienen rituales propicia-
torios, en los cuales realizan ofrendas de 
hachas, dinero, ceniza, incienso, piedras 
y cuernos de búfalo, que colocan bajo 
Figura 75. Tipología de 
cerámica sabu: 1. gani; 2. 
lewe; 3. yare; 4. lewe; 5. sahi; 
6. k’are k’ondo; 7. k’ondo / 
matagé; 8. bubu.
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un gran árbol mientras rezan para pedir 
lluvia, cosechas copiosas, descendencia, 
una vida larga, salud y buena caza. Sin 
embargo, cuando los shabo están muy 
enfermos reconocen que deben acudir a 
los especialistas shako.
La enorme capacidad para asimilar tra-
diciones y gentes extrañas no quiere 
decir que los shabo estén dispuestos a 
adoptar cualquier cosa. Significativa-
mente, pese  a que la iglesia evangélica 
lleva unos 50 años en la zona, no parece 
que haya conseguido ningún converso 
auténtico. Los shabo también se niegan 
taxativamente a trabajar como jornale-
ros en las plantaciones industriales de 
café que poco a poco van invadiendo 
sus tierras. “No nos gusta trabajar en 
las tierras de otros”, afirman. Las tradi-
ciones que se ajustan a su idea de vida 
en el bosque o que permiten acrecentar 
las prácticas sociales son bienvenidas. 
Aquellas que implican abandonar creen-
cias ancestrales o crear diferencias de 
estatus socioeconómico, se rechazan sin 
contemplaciones.  
7-concLusIones
En este artículo se han recogido una serie 
de observaciones etnoarqueológicas rea-
lizadas en dos campañas de trabajo en el 
año 2009 y 2010 en la región de Gambe-
la. Se trata de un trabajo preliminar que 
ha permitido arrojar luz sobre aspectos 
de otras comunidades que venimos estu-
diando en Etiopía desde 2001. Sin em-
bargo, nos parece que los datos recogidos 
tienen suficiente interés por si mismos 
como para darlos a conocer. De algunos 
de los grupos aquí mencionados, como 
los shabo o los opuuo, se ignora todo 
excepto (parcialmente) su lengua. Otros, 
como los añuak o los nuer, aunque son 
clásicos de la etnografía, no han recibido 
atención apenas desde el punto de vista 
de la cultura material. Esto es lamentable, 
pues hemos podido comprobar tanto la 
riqueza de las tradiciones materiales de 
estos pueblos y su interesante simbolis-
mo, como la pervivencia de una cultura 
material que está condenada a transfor-
marse radicalmente en un tiempo cada 
vez más próximo. Y no solo la cultura 
Figura 76. Una mujer 
sabu alisa platos para ha-
cer la torta de cereal. Su 
origen está en el met’ad 
del norte de Etiopía.
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material, por supuesto. Es conveniente 
recordar aquí que los pueblos de Gambe-
la están siendo víctimas de una despiada-
da expropiación por parte de multinacio-
nales agrícolas, con la connivencia de los 
gobiernos federal y regional etíopes. Sus 
tierras les son arrebatadas para destinar-
las a monocultivos para la exportación. 
Al mismo tiempo, la seguridad alimen-
taria en la región no está asegurada. La 
deforestación acaba con el modo de vida 
de grupos que dependen de los recursos 
forestales, como los shabo y los majangir 
y la competición por las zonas agrícolas 
que no han sido aún expropiadas lleva a 
conflictos entre los distintos grupos ét-
nicos (Pearce 2012). En este contexto, el 
trabajo etnográfico o etnoarqueológico 
adquiere un carácter de urgencia: docu-
mentar formas culturales que corren el 
riesgo de ser barridas por el desarrollis-
mo moderno y la depredación capitalista.
Asimismo, algunas de las observaciones 
aquí recogidas pueden resultar de inte-
rés desde un punto de vista puramente 
etnoarqueológico, es decir, para desa-
rrollar analogías con el registro arqueo-
lógico. Más que para cuestiones pura-
mente técnicas, creemos que los datos 
aquí ofrecidos pueden tener cierto valor 
para reflexionar sobre las relaciones en-
tre etnicidad, prácticas sociales y cultura 
material. Los casos de estudio revisten 
especial importancia para comprender 
como se produce no solo etnicidad sino 
también cultura mediante la absorción, 
hibridación y apropiación de objetos y 
tradiciones materiales procedentes de 
diversas comunidades. Finalmente, otro 
objetivo que nos hemos planteado con 
nuestro trabajo es devolverle materiali-
dad al mundo de las sociedades no mo-
dernas. Desde los años 60 del siglo pa-
sado, la etnoarqueología ha demostrado 
continuamente que los seres humanos 
viven en mundos tangibles y reales que 
no constituyen un mero escenario está-
tico en la vida de las personas, sino un 
elemento fundamental inseparable de 
dichas vidas. Las cerámicas opuuo, las 
colmenas shabo o los establos nuer no 
son menos importantes que las formas 
de parentesco, los espíritus o los mitos 
de origen. Con nuestro trabajo preten-
demos, pues, visibilizar todos esos as-
pectos injustamente relegados en la in-
vestigación de los científicos sociales. 
Figura 77. Plano del po-
blado sabu de Yeri.
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